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MADRID 27 DE ABRIL DE 1868.

¿H A T  O lfA  A T SA C C IO N  FÍSICA?

Lo3 fenómenos de lagravedád, algunos movimien- 
eléctricos y las leyes (Jue presiden á las combina­

ciones químicas, han suscitado la idea de un poder 
®lractivo y otro repulsivo, inherentes á la materia, y casi 

las teorías que se han imaginado para esplicar 
hechos, se fundan en esa repulsión y atracción. 

■Algunos, sin embargo, hallan violenta esta idea,'é 
iiiexacto el lenguaje en que se la formula; no aciertan 
® concebir con la materia sino fuerzas esteriores, im- 
Piilsos venidos de fuera , y creen, que suponer en los 
cuerpos inertes una facultad de atraerse ó rechazarse, 
^^proximarlos demasiado al estadio viviente y aun al 
•' en ideal, únicos en que puede admitirse una verda- 

finalidad.
Sr. Sales GIrons en la ñ evu e  m édicale ha abor- 

® o recientemente esta cuestión, que como todo lo 
se refiere á distinguir las fuerzas de la vida de 

j?*l®*^uiera otras, está lejos de ser ociosa on un perió- 
*■ 0̂ de medicina.

Nuestro apreciable colega parisiense concede un 
CRnde valor á la resolución de este punto. «Mundos, 

que se atraen, cuerpos que se atraen, moléculas 
1 e se eligen y atraen, una materia, en fin, que tenga
“ 8í la propiedad de alraerl Todo esto podría fantasear

Tomo XV.

cierta vida propia de la materia; y de aquí á la ma­
teria organizada de que consta el hombre , habría un 
lazo de unión y de unidad, muy á propósito para apoyar 
la nueva opinión que quiere que la vida sea solamente 
un grado superior de las fuerzas materiales..

>Importaba, pues, prevenir esta confusión subver­
siva, y esto es lo que creemos haber hecho despojando 
á la materia, inerte de suyo, déla supuesta atracción, y 
advirtiendo al físico y al químico, que por semejante 
camino hubieran querido usurpar el terreno de la bio­
logía, que siendo dicha atracción uno de sus errores, 
no les es licito servirse de él como medio de transición 
del reino pasivo y bruto al de. la vida, que tiene 
por caracteres una forma y una actividad propias. Efec­
tivamente, de un agregado material que tuviera facul­
tades de atracción y de afinidad, á un cuerpo orga-, 
nizado que digiere y sienle, pudiera no haber en rigor 
otra diferencia que el más ó el menos; al paso que la 
severidad de nuestro vitalismo exige que no solamente 
haya grados, sino un abismo.»

Oigamos ahora al distinguido físico Sr. Julio Guyot, 
que se ha presentado á apoyar al Sr. Sales Girons, no 
solamente con razones, sino también con esperimentos.

«No, dice, la atracción no existe; se reduce á una 
impulsión á tergo y  «o es una propiedad misteriosa de 
la materia. Ninguna filosofía puede hacerla comprender 
bajo este punto de vista: no hay, no puede haber, atrac­
ción éntrelos cuerpos materiales.»

Por lo demás, el Sr. Guyot se compromete á espli­
car la gravitación bajo todas sus formas, desde las atrac­
ciones siderales hasta las afinidades moleculares, la 
cohes'on, la fusión, la disolución y la nueva agrega­
ción de los cuerpos, sin más que una pequenez, casi na­
da; un m ovim iento esencial de que el Creador ha dotado  
á las moléculas proporcionalmente á su masa, y que se 
manifiesta solidariamente, ya por traslación de los cuer­
pos, ya por vibración de dichas moléculas, lié aquí al­
gunos de los principales esperimentos en que se funda.

Haciendo vibrar un diapasón, se véqueun pedacilo 
de papel, suspendido de un hilo á corta distancia, se pre­
cipita sobre aquel instrumento y se adhiere á él. Lo 
mismo sucede aproximando el papel á un vaso, cuvo 
borde se frote para hacerle vibrar. Una moneda, sus-» 
pendida también é introducida en el vaso lleno dé
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agua, va á buscar el lado más cercano de la cara in-
terna de este, cuando se le pone en vibración por el 
mismo medio.

Estos hechos se esplican por el señor Guyot, de 
acuerdo con Descartes, con el Sr. Sales Girons y con 
otros físicos, diciendo que la vibración espulsa algunas 
de las moléculas de aire más cercanas al cuerpo que 
vibra, haciendo así una especie de vacío, en el cual 
penetran los cuerpecillos ligeros.

Parócenos que no han de sei los físicos los que más 
se empeñen en conservar á la materia fuerzas atractivas 
y  repulsivas, esto es, causalidad final ó una especie de 
pasión, animándolos así de cierta vida que amengüe su 
diferencia de los cuerpos organizados; todo su empeño 
es, por el contrario, rebajar lo orgánico, vital, moral é 
inteligente, al nivel de lo mecánico y material, y  han de 
adoptar con gusto cualquier esplicacion, que venga á 
refundir los fenómenos de la gravitación y la afinidad 
química en el órden común de los choques ordinarios de 
los átomos y las masas.

Por más que parezca estraño, los materialistas pro­
penden á agregar la fuerza á la materia como un atri­
bulo á la sustancia, ó mejor, como un efecto á su causa; 
quieren concebir la materia p r i in e r o  y la fuerza des* 
p u e s ;  no estas dos cosas á un tiempo y colocadas á 
igual altura, ó en una misma categoría, pues entonces 
serian ya d u a l i s t a s  en cierto sentido y no s im p l i s ta s :  

aspiran á reducir á la vinidad el sistema total y colo­
can esta unidad en el órden material puro. Por lo tanto, 
nada ha de coslarles considerar como una variedad de 
la fuerza impulsiva las fuerzas atractiva y repulsiva de 
que se trata.

La dificultad está, no en privar á la materia de la 
causalidad final, sino en reconocer el carácter de la 
causalidad que le es aneja, ya se presente esta bajo la 
forma de una impulsión, ya bajo la de una atracción. 
¿Seria acaso más concebible una voluntad que una pa­
sión en los cuerpos brutos? ¿Son más propios los seres 
inanimados para determinar actos, que para abrigar ten­
dencias y estados pasionales?

Y sin embargo, es lo cierto que reina en la materia 
cierta actividad, que es preciso esplicar de algún modo. 
La materia inerte es una abstracción á propósito para los 
usos del entendimiento, pero agena a la naturaleza, al 
menos entendida absolutamente: hay m asasineiles con 
relación á ciertas otras; hay momenlos de inercia com­
parados con los de acción; pero en ninguna parte se en­
cuentra la inercia pura; la malcría tiene siempre i n l u s  

ó e x t r a  un espíritu que la anima; ios cuerpos vivientes 
son los que tienen el espíritu dentro de sí; los inorgá­
nicos le tienen lucra de sí.

Mas con esta condición de ser la fuerza e s t e r io r  á los 
cuerpos brutos, tanto da considerarla en el concepto de 
causa, como en el de bu. INo entendemos que sea tan 
importante como supone el Sr. Sales Girons, reducir 
lodos los fenómenos físicos á causalidades de segundo 
órdeu, suprimiendo las finalidades; aotes al contrario, 
nos parece muy natural que el órden físico represente á 
su modo todas las categorías propias del conjunto, donde

figura como una parte aquel elemento analítico; no de 
otra manera que el cadáver de un individuo representa 
en parte su vida, escrita en caractéres orgánicos. Allí 
hay disposiciones anatómicas, que rectamente interpre­
tadas, simbolizan causas, así como otras significan íiucs; 
se dice qué la rotura de un vaso arterial c a u s a  una lie- 
morrágia, y que la bilis es uno de los fines de la fun­
ción del líquido.

Pues no de otra manera hay causas y  fines en el or­
den puramente mecánico ó químico; pero esto no quiere 
decir que puedan las verdaderas causas hacerse objeti­
vas, y aparecer como algo visible ó sujetas á la acción 
de cualquier sentido, como tampoco que se formen ideas 
y se conciban estados finales, donde no ya inteligencia 
ni sentimiento, pero ni aun vida puede admitirse sin con­
tradicción. Se debe significar así que en la función co­
mún de causalidad y finalidad universal, que el hombre 
por su parte representa sintéticamente, aparecen en el 
mundo esterior abstracta ó analíticamente, efectos y es­
tados representados, que relativamente á otros efectos 
subsiguientes ó estados antecedentes, son causas y fines, 
aunque ellos por sí no constituyan ni puedan constituir 
jamás el fm ó la causa puros, que no pueden reducirse á 
fenómenos, porque son precisamente lo contrario á lodo 
fenómeno, el límite preciso para la vida, y  sin el cual I» 
materia misma se perderla en el vacío.

Seria efectivamente un acto de insensatez suponer fi' 
nes en la materia, y no lo seria menor dotarla del ca­
rácter causal propiamente dicho. M asen cuanto á fines 
relativos, ó sea esíadüsque podríamos llamarocasionfl/es> 
así como las causas del órden inorgánico son también 
ocasionales, lejos de haber inconveniente en admitirloSi 
es preciso suponerlos como límite esterior de la esponta­
neidad ó de la causalidad y finalidad, sujetivas y libres, 
en el mundo en que vivimos. Al objetivarse las causas 
y las tendencias, se convierten forzosamente en efectos}' 
estados, que constituyen ya una ley fenomenal, y deter­
minan por lo tanto nuevos efectos y estados, respecto de 
los cuales pueden considerarse como causas y fines de 
segundo órden, relativos, parciales, pero no por eso me­
nos legítimos y verdaderos en el sentido estricto que aca­
bamos de asignarles.

En el dinamismo físico, el esíatio de unos cuerpos es- 
para otros un fin determinado, ciego, c a lc u la b le ,  como la 
f u e r z a  es en iguales circunstancias una causa igualmente 
calculable y ciega. Tanto esta fuerza como aquel estado 
difieren de la espontaneidad, de la causalidad sugeliva 
y de la finalidad absoluta, del mismo modo que lo po' 
sitivo de lo negativo; mas no por eso dejan de repr«' 
sentar en su esfera este polo superior que se les opone- 
¿■Qué hay aquí de subversivo para el vitalismo ó el ani­
mismo más puro? Es más: procediendo de otro modo, 
como hace el Sr. Sales Girons, se evitan sí los inconve 
venientos del materialismo, pero se cae en otros no me 
nos formidables; se va á parar á un racionalismo absuf' 
do, y que por querer esplicar demasiado, no espüe» 
nada.'

E n  suma, la atracción y repulsión físicas son lací' 
presión de ciertas n e c c s i d u ik s  materiales, representada®*

0.
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bjetivadas; son la o b e d ie n c ia  á un decreto más alto, 
que refleja y lleva de algún modo estampado el decreto 
mismo; que le realiza, y al realizarle en parte, constitu­
ye una ley, un derecho constituido, de la misma índole, 
aunque eternamente distinto, del derecho constituyente.

En otra ocasión esplanaremos algo más esta física su­
perior, única que resuelve con la sencillez y facilidad 
inherente á todo lo natural y verdadero, el problema en 
que ligeramente nos hemos ocupado, y todos los demás 
que se hallan en los linderos de la biología, y que tanto 
interesan á la fisiología y á la medicina.

Ñuto Serhano.

son la 
ísentada*'

niSCüRSO QUE SOBRE LA NATURALEZA DE LA ALBSMINURIA 
PRONUN'CIÓ EN LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID, 
EL ACADÉMICO DE NÚMERO, SEÑOR DON JOAQUIN QUINTANA, 
EN LAS SESIONES CORRESPONDIENTES Á LOS DIAS 5  Y 4 2  

DE MARZO DE 4 8 6 8 .

C o n c lu s ió n  (1 ).

Reduciendo ahora á su más pequeño volumen las 
ideas del Sr. Santero, relativamente á la naturaleza.de 
la albuininuria, único punto de la historia de la enfer­
medad que me propongo esclarecer en este discurso, 
digo: que para el erudito catedrático de clínica médica, 
la albuminuria es en definitiva una diserasia de la san­
gre con defecto en su plasticidad, á que se une una afec­
ción morbosa del riñon que segrega orina albuminosa, 
al mismo tiempo que se verifica una exhalación más ó 
menos abundante de suero, como es de suponer al­
buminoso también, en las mallas del tejido celular. A 
falta de alguna de esas tres condiciones, la enfermedad 
no se concibe posible, ni se realiza.

Pero ¿es cierto que existe la diserasia de la sangre, 
como condición fundamental de la albuminuria?

Acudiendo á la  etiología con el objeto de ilustrar 
la patogenia, dice á este propósito el Sr. Santero, que 
siendo la afección más frecuente que en los climas cá­
lidos y templados, en las regiones frias y húmedas del 
Norte de Europa, es natural pensar que la sangre se 
sobrecarga del elemento acuoso que abunda en la at­
mósfera, y que de ahí nace la diserasia.

Yo admito en principio la posibilidad del hecho. 
Pero de que así -puedan pasar las cosas, no se infiere en 
manera alguna que así sean en realidad. A ser de otro 
niodo, esto es, dejándose arrastrar por las sugestiones 
de la lógica de la posibilidad, seria preciso suponer que 
por el solo hecho de la localidad en que viven, los 
ochenta millones de habitantes que se estienden por el 
Norte de Europa, entre los cuales se cuentan razas muy 
flotables por su robustez y belleza, habrian íorzosamen- 
le de padecer la diserasia albuminúrica.

Otra ¡dea espuso también S. S. como fundamento de 
'a realidad de la diserasia: la necesidad de un lazo co- 
mun que uniese la secreción de la orina albuminosa con 
la exhalación de la serosidad, albuminosa también, en las 
•Dallas del tejido celular. Pero nadie de seguro verá en 
la necesidad de ese lazo común, la necesidad de una üis- 
crasiade la sangre con defecto en su plasticidad, ó con

(t)  Véase el núm. 74tí.

otros caractéres anatómicos, si préviamente no se le con-i .̂ '̂ 
duce hasta ella por medio de la observación. Son tan ta¿’ ' ' : 
y tan numerosas las interpretaciones á que se prestad* - \ 
los hechos de la vida, que en vano se intentaría nunev  
agolar todas las posibilidades, ni fundar la existencia dé - 
un fenómeno no observado en pretendidas exigencias 
de la razón.

Preciso, es pues, dejar á un lado, como insuficientes, 
las presunciones nacidas de consideraciones etiológicas, 
desechar también como grandemente ocasionados a 
error los argumentos puramente racionales, de suyo 
espuestos al espíritu del método que debe presidir al es­
tudio de las ciencias biológicas, y  acudir á la esperien- 
cla que, sometiendo directamente los hechos á la obser­
vación de los sentidos, es la única que permitiria esta­
blecer sobre bases sólidas la existencia de la diserasia 
en la albuminuria.

Pero voy á suponer, que en lugar de haber buscado 
el Sr. Santero el apoyo de sus opiniones en posibilidades 
y presunciones en lodo caso insuficientes, hubiera pre­
ferido buscar ese mismo apoyo en los datos que actual­
mente posee la ciencia relativamente al estado de la 
sangre en el curso de la albuminuria, y que habiendo 
espuesto lo que acerca de la albúmina, de los glóbulos, 
de la fibrina y de las sales, han enseñado las observa­
ciones Iiemaíológicas, hubiera establecido esperímental- 
mente y sobre bases firmísimas la existencia de la dis- 
crasia. Yo pregunto: ¿hubiera por este solo hecho lo­
grado S. S. determinar, señalar como elemento patogé­
nico de la albuminuria la diserasia de la sangre? No en 
verdad.

Es en efecto evidente, que no bastaria comprobar la 
existencia del fenómeno discrásico en cualquiera de los 
períodos de la enfermedad; sino que seria en todo caso 
necesario reconocerlo esperimentalmente en el origen 
mismo del estado morboso, y asistiendo á él desde el 
principio, como elemento generador. Ahora bien: ¿se 
han practicado alguna vez semejantes investigaciones? 
diré más, ¿es posible siquiera llevarlas á ejecución con 
esperanzas de éxito? De ninguna manera.

Voy á suponer un hábil médico, sumergido en las 
poblaciones brumosas del Norte de Europa, provisto de 
los medios necesarios para hacer toda clase de investi­
gaciones hematológicas, y sin otra misión que la de re­
solver esperimentalmente si la alteración discrásica de la 
sangre acompaña siempre desde su origen á la albumi­
nuria, como elemento formador. No había de ser muy 
linee ese médico, si muy pronto no renunciaba á resolver 
el problema, por considerarlo insoluble, de solución im­
posible. Es claro, en efecto, que por muy listo que an­
duviese á caza de albuminurias incipientes, y por afor­
tunado que fuese con sus ensayos, siempre llegaría tar­
de , y cuando ya estaría en marcha la enfermedad, y á 
mayor ó menor distancia de su principio, siendo para 
él esta penosa circunstancia un motivo de desesperación 
y un manantial de dudas inagotable: la esperimentacion 
jamás se verilicaria en condiciones decisivas, y jamás 
podría conocerse á ciencia cierta, desde el punto de vista 
de la esperimentacion de la sangre, el urden de priori-^
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dad, la sucesión de los fenómenos morbosos, y si la 
discrasia precedía, ó era por el contrario consecutiva á 
la eliminación de la albúmina con la  orina.

¿Y cómo pudiera ser de otro modo, señores, cuando 
lo que se intentaba era nada menos que resolver por 
medio de la observación física ó química un problema de 
generación morbosa, esto es, un problema por su natu­
raleza eminentemente biológico? Tanto valiera consul­
tar las estrellas para resolver u n a  cuestión de hacienda ó 
un problema político. Los problemas biológicos solo 
pueden resolverse por medio de una observación sinté­
tica de la vida, por medio de la observación biológica, y 
la observación biológica, sobreponiéndose á la esperi- 
mentacioQ física ó química, decide en este caso de la 
manera más esplícita y terminante en contra de la prio­
ridad de la discrasia de la sangre, que aparece siempre 
en la albuminuria, cuando llega á aparecer, de una ma­
nera consecutiva á la espulsion de la albúmina con la 
orina. La discrasia de la sangre, pues, como elemento 
generador de la albuminuria, indemostrable por medio 
de la esperiraentacion física ó química, está además en 
abierta oposición con lo que enseña la observación pato­
lógica, que es el método propio y natural por cuyo 
medio puede constituirse únicamente ia ciencia de la vida 
enferma.

Pero es preciso no faltar á la justicia, y  al hacerla 
ahora al ilustrado Dr. Santero, me complazco en ello so­
bre m anera: si, como es imposible, pudiera la discrasia 
en su calidad de elemento generador de la albuminuria, 
descansar sobre las sólidas bases de la ciencia, al intro­
ducir el Sr. Santero muy oportunamente en su concep­
ción patogénica la vitalidad de la sangre, hubiera hecho 
de esa discrasia, no \ a una discrasia anatómica, física ó 
química, estátua labrada por el materialismo médico, y 
que fija en el espacio, se niega por su inercia ingénita á 
toda evolución de fenómenos, sino una discrasia vivien­
te, separada todavía, es verdad, por un abismo de la al­
buminuria; pero al fin una enfermedad verdadera, que 
podría marchar por sí misma, y desarrollar y desenvolver 
su naturaleza á la par que en el espacio, en las séries 
indetinidas del tiempo.

¿Y qué pensar por otro lado de la afección morbosa 
del riñon, que S. S. considera también como elemento 
patogénico indispensable, y sin el cual no es posible 
tampoco concebir la enfermedad?

Ésta opinión del Sr. Santero, sea cualquiera por otra 
parte la influencia que sobre el riñon pueda ejercer el 
abuso de los alcohólicos, está en abierta oposición con la 
esperiencia mejor adquirida. Para convencerse de esta 
verdad, basta recordar algunos de los hechos citados 
por el Sr. San Martín, en los cuales no aparece ningún 
síntoma que pueda referirse á un trastorno morboso de 
la vida del riñon, y aquellos otros en que la autópsia no 
revela después de la muerte en este órgano la más leve 
alteración material.

Por lo tanto, á no considerar el Sr. Santero como 
dos cosas perfectamente sinónimas enfermedad del ri­
ñon y paso de la albúmina con la orina al través del ór­
gano, se vería obligado S< S. á admitir un género sin­

gular de enfermedades, que han escapado hasta hoy ála 
penetración de los patólogos: un género de enfermeda­
des que carecen á un tiempo de espresion material y de 
espresion dinámica; un género de enfermedades sin 
cuerpo objetivo, un género de enfermedades, en fin, que 
serian por su propia naturaleza inobservables é invi­
sibles.

La verdad es que consultada la esperiencia, sin ideas 
preconcebidas acerca del modo cómo se efectúan las 
funciones vivientes, y que serán más ó menos exactas, 
la esperiencia, dice de la manera más esplícita y ter­
minante, que á pesar de ser un producto estraño, la 
albúmina pasa por el riñon, sin que el riñon enferme; 
del mismo modo que otras veces d ice , que no enferma 
la mucosa, asiento de una hemorrágia, y que no enfer­
ma tampoco la piel, inundada por alguno de los princi­
pios que forman parte de la composición de la bilis. Esta 
clase de hechos, y lodos sus análogos, como por ejem­
plo el tránsito de una albúmina de origen morboso por 
el aparato circulatorio, y en contacto con la sangre 
sin que la  sangre enferme, solo pueden sorprender á los 
que no cuentan para nada con la propia vida del glóbu­
lo ó del órgano para concebir la formación de las enfer­
medades; á los que piensan que ios fenómenos esterlores 
se imponen como causas morbosas de una manera ne­
cesaria ; á aquellos, en fin, que creen que las enferme- 
des se forman de fuera adentro, y olvidan el gran hecho 
de la intususcepcion viviente, que preside á los actos 
de la vida enferma, lo mismo que á los de la vida sana. 
Pero tales hechos aparecen muy naturales, y se desen­
vuelven sin la más leve estrañeza ante los ojos de los que 
conciben la vida de una manera más positiva, más am­
plia y verdadera. Nada diré del anasarca como elemento 
generador de la albuminuria, porque esta opinión está 
desmentida por los hechos en que falta ese síntoma, sio 
que por eso deje de existir la enfermedad.

Del ligero análisis que precede, resulta que de los di­
ferentes elementos patogénicos acumulados por el señor 
Santero para esplicar la album inuria, en el fondo del 
crisol solo queda uno perfectamente c ierto , á saber: el 
paso de la albúmina con la orina, sin el cual, en efecto, 
ni se realiza la enfermedad ni es posible concebirla; 
pero aunque único elemento, como hilo conductor para 
penetrar la naturaleza de la enfermedad, es sin duda 
bastante.

Después de haber resuelto la cuestión patogénica efl 
contra del anatomismo de los sólidos y de los líquidos 
concepción verdaderamente cadavérica de la  vida, inca­
paz por su propia naturaleza de elevarse á la altura de 
la formación morbosa, y que puebla la patología de en­
fermedades sin movimiento, sin evolución, estáticas; y 
en contra también de las teorías químicas, que merece­
rían justamente la calificación de concepciones ultra- 
cadavéricas de las enfermedades, es llegado el momento 
de que esponga mis opiniones propias sobre la natura­
leza de la albuminuria.

Es un hecho que llama profundamente mi atencíon> 
que ocupándose los patólogos en clasificar y describir 
las enfermedades de las vías digestivas, de las vías círcu-
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Uxorias, de las vias respiratorias , del cerebro , del 
riñon, etc. etc., dejen fuera de toda clasificación, y 
sin describir en particular, las enfermedades que más 
especialmente afectan al aparato nutritivo propiamente 
dicho. ¿Será que careciendo este aparato de una re­
presentación orgánica , bien limitada y circunscrita, 
como el ojo ó el testículo, y estando derramado y como 
perdido en toda la organización, ha escapado al es­
píritu localizador que de una m anera tan evidente do­
mina en la patología? Posible fuera. ¿O será tal vez 
mejor que ese aparato no esté sujeto á enfermedades 
especiales como los demás? Inadmisible aparece esta 
Opinión , desde que se reflexiona en la grande impor­
tancia de la función que le está encomendada, y en las 
enfermedades de los vejetales, que no pueden referirse á 
otro sitio, sobre todo en ciertas especies, en que poco 
dividida la vida orgánica en funciones especiales, puede 
decirse de ella que se refunde en esa función común.

Tiempo es ya de que repasando este olvido de pa­
tólogos, fijemos nuestra consideración en las enferme­
dades de ese aparato, lo cual tal vez nos permita des­
lindar desde luego algunas de las que le son más pro­
pias y especiales, y autorice como de paso una conje­
tura que no carece de algún interés, á saber: que mu­
chas afecciones orgánicas agudas y crónicas que locali­
zamos actualmente con gran precisión, pudieran fre­
cuentemente uo ser o tra cosa que espresiones esteriores 
avanzadas de estados morbosos más generales, des­
envueltos primitiva y más ó menos sordamente en las 
tniimidades de la vida nutritiva.

Según esto , fácil es de prever cuál ha de ser mi 
Opinión sobre la naturaleza de la albuminuria.

Natural es, en efecto, que al pensar en establecer 
ta teoría patogénica de ia album inuria, hayan prefe­
rentemente fijado mi atención la función nutritiva, la 
formación de la albúmina , que es uno de los aspectos 
fisiológicos más fundamentales de esa función imporlan- 
fo» y la albúmina , principio á la vez formado y for­
jador de la vida orgánica. La albúmina, tan abun- 
óanleraente estendida por el ancho dominio de los dos 
reinos orgánicos, aparece ya en el quilo como la forma 
elemental á que se convierten por la digestión todos los 
alimentos, sin escluir los más cargados de fibrina, y 
tarante su paso por el organismo sufré trasformaciones, 
y a su vez trasforma sin cesar á cuanto la circunda, 
fiasta que una vez en el término de su destino , y ese 
lórmino es de todos los momentos y se encuentra en 
lodas partes , en virtud de sus propiedades fisiológicas 
atinentemente plásticas, contribuye á formar la mate- 
ria organizada que fija y  consolida, lo mismo en el cor­
púsculo ó en el glóbulo flotantes por los líquidos, que 
aú la trama de los órganos más notables. Pero no siem- 

pasan así las cosas, porque la vida no es un himno 
averno á la salud. Sucede algunas veces que en un 
tom ento dado, por uo desfallecimiento morboso de la 
ú'Urieion, la albúmina,de asimilable que antes era, pasa 

ser albúmina eliminable, que huye del organismo; ó de 
modo, que á su paso por el Ecuador, la aguja deja 

a mirar al Norte y se pone á señalar el polo Sur, y

entonces, y solo entonces, nace la albuminuria. Sea 
cualquiera el punto, mayor ó m enoría  estension del 
aparato nutritivo en que se verifique el fenómeno, y 
cualquiera la causa ocasional con cuyo motivo se pro­
duzca, siempre será condición precisa de la aparición de 
la albuminuria, que la albúmina pierda su propiedad 
fisiológica de asimilable, y tienda de una manera eviden­
te á la eliminación; lo cual no supone de modo alguno 
un cambio en las propiedades físicas, químicas ó anató­
micas de ese principio, y sí solo un cambio en el modo 
de ser de sus funciones vitales, porque no todo en las 
cosas se reduce á lo que de sí arrojan los fenómenos 
apreciables por la observación física esterior.

Desde este punto de vista, pues, ¿qué es ia albumi­
nuria?

En mi concepto , señores, la albuminuria es una 
afección morbosa primitiva de la nutrición general, que 
se declara, como la fiebre tifoidea, por ejemplo, bajo la 
influencia de las causas ocasionales más diversas, y que 
consiste esencialmente en el predominio morboso de la 
desasimilaciou sobre la asimilación, con producción de 
albúmina eliminable que busca su salida fuera del cuer­
po vivo.

Adviértase bien que hago recaer la enfermedad sobre 
el conjunto de la función viviente, y no solo y esclusi- 
vamente sobre lo que en esa función hay de material y 
de accesible á los sentidos, sea sólido ó líquido, lo cual 
m eespondría á las mismas objeciones que fundadamen­
te he dirigido contra la teoría patogénica del Sr. San 
Martin. No es menos imposible, en efecto, un cambio 
anatómico primitivamente morboso de los sólidos ó de 
los líquidos como causa de las enfermedades, que lo es 
el desórden primitivo de los fenómenos químicos en el 
cuerpo vivo. Los unos, como los otros, aparecerán siem­
pre á la observación como productos de la enfermedad 
ya iniciada, como formando su cuerpo esterior, si bien 
hay que convenir—no lo niego—en que se concibe 
como necesario un primer instante indivisible, en que 
coexisten la modificación vital y la anatómica, ó mejor, 
objetiva, toda vez que no es siempre anatómico el cuer­
po de las enfermedades, para dar origen al órden 
morboso.

Acabo de definir á la albuminuria, tal como la con­
cibo en su naturaleza.

Pero tal vez se pregunte: ¿por qué llega á predomi­
nar la descomposición sobre la composición orgánica 
hasta el punto de dar origen á la enfermedad?—Por la 
misma razón que son dadas otras veces las condiciones 
patogénicas de la clorosis ó de la tisis pulmonal, y apa­
recen en su consecuencia la tisis pulmonal ó la clorosis. 
Porque una vez sometido el hombre á la ley de la en­
fermedad, la esperiencia pone de manifiesto que la al­
buminuria es una entre las muchas formas morbosas 
que componen el cuadro patológico. Pero de seguro se 
insistirá, replicando: ya que otra cosa no sea ¿cómo se 
forma la albúmina en la enfermedad de que se trata?— 
Contesto, sin vacilar, que la albúmina se forma de una 
manera morbosa, esto es, de una manera que no es ni 
puede ser mecánica, ni física, ni química, ni anatómica,
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ni íisiológica siquiera. Todos los términos de esa série 
tienen un carácter elemental, que no permite convertir 
á los unos en los otros. Por mucho que se pulverice el 
elemento morboso, las últimas moléculas serán siempre 
morbosas, y no se llegará jamás al átomo químico ó al 
átomo fisiológico , del mismo modo que por mucho que 
se pulverice el oro ó el hierro , jamás se obtendrán 
partículas de zinc ó de manganeso. La albuminuria^ 
como todos los fenómenos que caracterizan á la enfer­
medad, se produce, pues, de una manera morbosa.

Aquellos á quienes no satisfaga esta solución senci­
lla, espresion fie l, en mi concepto, de la verdad médi- 
dica, los que aspiren á otras esplicaciones, llevan cla­
vada en el corazón la espina del materialismo médico, 
y se empeñan inútilmente en llegar hasta la enfermedad 
por medio de una série preliminar de fenómenos estra- 
Hos á su naturaleza, sin comprender que así solo lo­
grarían formar una albuminuria de fuera á dentro, por 
la agregación de elementos esteriores, por yustaposi- 
cion, y olvidando que la vida procede, por el contrario, 
siempre de dentro á fuera por generación, por intus- 
suscepcion, esto es, por medio de procedimientos, si me 
es lícito espresarme así, interiores, y por lo tanto, in­
observables é invisibles. Sí, señores, y lo repetirla mil 
veces, la albúmina, como la albuminuria entera, se for­
man de una manera m orbosa, esto es, por medio de 
procedimientos, si es que puede concebirse procedi­
miento alguno, necesariamente ocultos é inapreciables 
para el mecánico como para el físico , para el químico 
como para el anatómico y aun para el fisiólogo; proce­
dimientos en los cuales no media solución alguna de 
continuidad entre el estado sano y enfermo, y observa­
bles solo en sus resultados por el médico, siendo por lo 
tanto preciso concluir, que los medios en que tan obs­
tinadamente y con tanta Insistencia se confia para des­
cubrir y penetrar el mecanismo interior del fenómeno 
morboso, solo pueden ser aconsejados p o ru ñ a  aluci­
nación tenaz y rebelde de la inteligencia, que impide re­
conocer las condiciones esenciales que necesariamente 
acompañan á la producción de todos los fenómenos de 
la  vida.

En vez de esta seca esplicacion, hubiera podido in­
tentar otras de mayor lucimiento, y hacer con este mo­
tivo la exhibición de mis escasos conocimientos en las 
ciencias auxiliares, hablando sobre todo de química or­
gánica y de fisiología esperimeníal. Hubiera podido 
disertar de la albúmina, d é la  trasforraacion especial que 
sufre á su paso por el hígado, de sus metamorfosis con­
tinuas y sucesivas, de su endosmosis en el momento de 
la  formación de la célula orgánica; y luego de la in­
fluencia que en la desasimilacion ejercen los alimentos 
respiratorios, de catálisis isom éricas, de catálisis des­
doblantes, y no sé de cuántas cosas más; y todo con el 
objeto de construir químicamente la albúmina que los 
enfermos arrojan á la vista del observador. Pero estas 
esplicaciones hubieran sido falaces é ilusorias, y la in­
suficiencia de ellas, su radical impotencia, seria el ma­
yor de sus vicios, sino revelasen otro más grave toda­
vía, á saber: un desconocimiento profundo del carácter

de la ciencia de la vida y del espíritu verdaderamente 
médico.

No se crea por esto, sin embargo, que yo condene 
en el médico el estudio de las ciencias auxiliares, y 
sobre todo , el de la química. Esta ciencia encantadora 
suministra á la rae dieina el conocimiento de gran núme­
ro de datos, que figurarán siempre como elementos ana­
líticos en la síntesis viviente, y este es un título bas­
tante para nuestro  reconocimiento. Lo que condeno 
únicamente en la química es sus tendencias invasoras, 
que la llevan á pretender esplicar por medio de sus 
leyes propias los actos de la vida sana y enferma.

Con el objeto de completar mi pensamiento, no con­
sidero inútil indicar ahora que, aparte de la producción 
morbosa de la albúmina, primera forma material, forma 
esterior necesaria de la albuminuria, no se divisa, por 
más que se mire en derredor del hecho morboso, ningu­
na otra condición esencial, ofreciendo solam ente el ca­
rácter de más ó menos accidentales, las demás lesiones 
comprobadas en el curso de la afección. En las albumi­
nurias transitorias que se conocen, y en otras muchas 
que pasarán desapercibidas, seria arbitrario y capricho­
so suponer otras alteraciones materiales, además de la 
producción morbosa de la albúmina.

Puesto que ha de ser muy variable por su naturale­
za, no es posible, en efecto, precisar, dígase lo que se 
quiera, el momento en que durante la enfermedad cam­
bia la estructura de la sangre, y ofrece los caractéres 
anatómicos descritos por el Sr. San Martin. Todo, sin 
embargo, induce á creer que esa alteración ha de ser 
uno de los primeros y más constantes efectos ocasio­
nados por la producción morbosa d é la  albúmina. Cual­
quiera otra opinión descansaría solo en presunciones 
indemostrables; pero no en pruebas positivas, que son e} 
sólido fundamento que busca siempre la ciencia. Cas' 
otro tanto puede decirse del anasarca, de la lesión es­
pecial del riñon, de las hidropesías serosas, de las lesio­
nes orgánicas del sistema circulatorio, etc. Todas esas 
lesiones aparecen más ó menos pronto, y son más ó me­
nos frecuentes en el curso de la enfermedad, debien­
do considerárselas , lo mismo que á los estados mor­
bosos que respectivamente suponen, como ocasionados 
de manera más ó menos inmediata, por la producción 
morbosa de la albúmina.

Hé dicho que esas lesiones son ocasionadas y nada 
más que ocasionadas, porque en el órden viviente nin­
gún hecho se impone como causa morbosa de un modo 
necesario; lo mismo ej glóbulo microscópico que nada en 
la sangre, que el órgano, que el organismo entero, nece­
sitan concebir, sacar de si mismos la enfermedad, sin qn® 
bástela  presencia del fenómeno esterior, que frecuente­
mente no dá origen al estado morboso; y hé añadido 
además de u n a  in a n c r a  m á s  ó  m e n o s  i n m e d i a t a ,  porque 
en una série cualquiera de actos patológicos, sea [)ur 
ejemplo formación morbosa de albúmina, afección de In 
sangre, anasarca y enfermedad del riñon, no es posible 
dejar de atribuir valor causal al conjunto y á cada uno 
de los términos anteriores de la série respecto del con­
junto y de cada uno de los términos sucesivos; de suer-
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te que si la formación morbosa de la albúmina domina 
siempre como primer término en su conjunto á la série 
de los fenómenos, no la domina, sin embargo, de una 
manera inmediata en cada uno de los instantes de su 
evolución.

Para terminar, me resta solo añadir, que la genera­
ción y los progresos de estos diferentes estados patoló­
gicos, agrupados como sobre su propio núcleo en dere­
dor de la producción morbosa de la albúmina, que se es­
capa por el riñon, y se estravasa al mismo tiempo abun­
dantemente también con el suero en las mallas del tejido 
celular y en las cavidades serosas, traen en pos de sí 
un enllaqueclmiento notable y un abatimiento profundo 
de las fuerzas, que suelen terminar en la muerte.

Al llegar á este punto, no me parece inoportuno 
hacer una observación respecto de la gravedad relativa 
del pronóstico en la albuminuria, en la glucosuria y en 
la poliuria. Estas tres enfermedades, que considero como 
tres formas morbosas diversas de una misma función 
viviente, no ofrecen en su pronóstico la misma gravedad, 
porque no es igual la importancia que en el acto nutri­
tivo desempeñan los productos eliminados. La más gra­
ve de las tres enfermedades es la albuminuria, porque 
en ella se pierde la albúmina, principio eminentemente 
plástico, y sin duda el más fundamental, toda vez que 
DO falta nunca, ni aun en la nutrición de las plantas. 
Menos grave es la glucosuria, porque el azúcar que en 
ella se pierde, no es un principio inmediato reparador, 
sino un principio del orden respiratorio, cuya función se 
limita más especialmente á reglar, á moderar los actos 
de la vida nutritiva. Y por último, la poliuria es de las 
tres enfermedades la menos funesta, porque el agua en 
ella eliminada es simplemente el vehículo, el disolvente 
delo§ principios inmediatos, ó quizás mejor todavía, el 
agua espelida representa solo la pérdida del agua de 
la cristalización orgánica.

Si después de haber determinado la naturaleza de la 
albuminuria, consideramos ahora las principales condi­
ciones, las causas ocasionales que más especialmente 
provocan la aparición de la enfermedad, veremos que 
esa consideración, lejos de contradecir, más bien confir- 
nia, en cuanto las consideraciones etiológicas pueden 
confirmar una doctrina de este género, la teoría patogé­
nica que tengo el honor de someter al elevado criterio

esta ¡lustrada Corporación.
Uno de los.estados fisiológicos en que se declara con 

cierta frecuencia la albuminuria, es el estado de gesta­
ción. Pues bien: sabido es que durante e) embarazo 
está la nutrición muy frecuentemente sometida á gran­
des vaivenes, á cambios de energía muy notables. En 
nnas mujeres, esa función llega á su apogeo y engrue­
san como nunca, mientras que otras se desnutren, se 
desmejoran de una raauera deplorable. Ahora bien: 
¿cómo estrañar desde el punto de vista de la teoría pro­
puesta, que esos cambios, sucesivos no pocas veces du- 
'■ante el mismo embarazo, ocasionen en los casos menos 
l^avorables la producción morbosa de la albúmina, cuan­
do es de suponer que en tales casos se encuentra ade­
más perturbada la función por la presencia de dos

centros nutritivos diversos, que, rompiendo la unidad 
funcional, lian de debilitar por lo mismo la energía y 
el vigor de la nutrición? Fácil es de ver que esta espli- 
cacion es más satisfactoria que las espllcaciones mecá­
nicas, fundadas únicamente en presunciones inverifi- 
cables.

Otra de las condiciones, no ya fisiológicas, sino pato­
lógicas, que provocan la presentación de la albuminuria, 
es la escarlatina. Acerca de esto no me ocurre decir 
más, sino que basta á veces el lazo común que une á 
todas las funciones vivientes, sanas ó enferm as, para 
esplicar la influencia recíproca que las unas ejercen so­
bre las otras. Por lo demás, es evidente que, si este h e ­
cho no confirma, no lastima tampoco mis opiniones 
sobre la naturaleza de la enferm edad, puesto que en 
definitiva es semejante á los numerosos casos en que 
aparece la albuminuria en plena salud de una manera 
primitiva y sin antecedente alguno en el aparato nu­
tritivo, sin que tal falta de antecedentes por parte de 
ese aparato pueda ni deba ser jamás una razón para no 
referir á él la enferm edad, si á interpretarla de este 
modo conducen consideraciones positivas.

Más significativa es, en el sentido de mis opiniones 
patogénicas, la mucha frecuencia conque se declara la 
albuminuria eu el curso del cólera morbo epidémico, en 
el que tan rápida y profundamente se altera la nutrición 
general. Y no dicen menos en el mismo sentido las re­
cientes investigaciones que prueban igualmente la exis­
tencia de la enfermedad en la  intoxicación saturnina, 
que tan bondamente se deja sentir también en la mar­
cha d é la  nutrición. A propósito de esto, me permitiré 
referir un hecho lomado de mi propia práctica. En una 
ocasión tuve la fortuna de diagnosticar, con gran pro­
vecho del enfermo, un envenenamiento por los prepara­
dos de plomo, de origen muy oscuro. Pues bien, este 
enfermo había perdido en el período de un mes próxi­
mamente más de 25 libras de su peso, habiendo con­
tribuido no poco á la formación del diagnóstico este 
notable fenómeno.

Si de la consideración de las caueas pasamos á exa­
minar la clase de enfermedades que más frecuente­
mente complican y agrandan el cuadro morboso de la 
albuminuria, veremos que este exámen confirma igual­
mente la verdad de la teoría patogénica que he sometido 
á vuestra deliberación. Los órganos sobre que recaen 
esas enfermedades, son: el tubo digestivo, el hígado, la 
sangre, los grandes vasos, el corazón, el pulmón, los 
riñones, órganos todos ellos enclavados en el dominio 
de la vida vejetaliva, ruedas principales del mecanis­
mo de la vejetacion orgánica, cuyas funciones represen­
tan momentos más ó menos importantes de la gran 
función de la nutrición, y unidas por lo mismo íiitima- 
nicnte con ella por las relaciones más estrechas é inm e­
diatas; y si algún aparato de la vida esterlor refleja tam­
bién la enfermedad, es para revelar con la desnutrición 
y el enílaquecimiento, que padece principalmente en su 
aspecto nutritivo.

l)e notar es, además, que la albuminuria no produce, 
como las bemorrágias, grandes perturbaciones de la
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inervacioü. Esto po.diera esplicarse, diciendo: que sien­
do las funciones de la albúmina en el organismo vivo 
más rudimentarias y menos complejas que las de la 
sangre, las enfermedades que á ella especialmente se 
refieren, tienen naturalmente menos resonancia morbo­
sa en las funciones más elevadas de la animalidad.

Por último, si algún fundamento puede prestar á 
una teoría cuaquiera la insuficiencia reconocida de las 
teorías anteriores, la que he procurado desenvolver en 
este discurso, no carece, en verdad, de ese escaso 
apoyo.

Para resumir, y reduciendo mi pensamiento pato­
génico á su más simple espresion, diré: que así como 
en el orden fisiológico la nutrición es en cierto sentido 
una albuminacion perpétua de la vida orgánica, la albu­
minuria es en el órden patológico una desalbumina- 
cion, una licuación albuminosa, en que llevando ven­
tajas la desasimilacion sobre la asimilación, conduce á 
menudo los enfermos al sepulcro. Habiendo esplicado 
antes el por qué y el cómo de ese fenómeno constitu­
tivo de la enfermedad, no tengo necesidad de insistir 
mas tiempo sobre este punto.

PRENSA MEDICA.

D el c o re a  ca rd iaco .

S o n  co n o c id o s  lo s  h e c h o s  d e  c o rre la c ió n  d e l r e u m a ­
tis m o  y  d e l c o re a ; los e s tu d io s  d e l S r . S ée  so b re  e s te  
p u n to  h a n  sido  c o n firm a d o s  d e s p u é s  p o r  la s  in v e s t ig a ­
c io n e s  c lín ic a s  p u b lic a d a s  e n  1866 p o r  e l  S r . R o g e r .  y  
p u e d e  d e c ir s e  q u e  h a n  re c ib id o  h o y  la  d o b le  c o n s a g r a ­
c ió n  d e  la  o p in ió n  y  d é la  e s p e r ie n c ia .  N o s e  h a b ía  o c u l­
ta d o  á  a lg u n o s  o b s e rv a d o re s  la  c o in c id e n c ia  d e l 'c o r e a  
y  d e  la s  a fe c c io n e s  d e l  c o ra z ó n ; p e ro  no  h a b ia  s id o  o b je to  
h a s ta  a h o ra  d e  n in g ú n  e s tu d io ,  y  n o  s e  la  h a b ia  c o n s id e ­
r a d o  e n  s u s  re la c io n e s  c o n  los h e c h o s  d e  c o re a  r e u m á t í -  
t ic o . E n  los A rc h iv o s  g e n e ra le s  d e  m e d ic in a  a c a b a  d e  
p o n e r  e n  e v id e n c ia  e l S r .  R o g e r  l a  d o b le  r e la c ió n , ó m e ­
jo r  l a  t r ip le  o r ig in a r ia  d e l  r e u m a tis m o , d e l c o re a  y  d e  la  
a fe c c ió n  c a rd ia c a  e n  los n iñ o s .

E l  S r . R o g e r  e n t ie n d e  c o n  e s ta  d e n o m in a c ió n  corea  
c a rd ia c o , no  la s  s im p le s  a l te ra c io n e s  e n  e l r i tm o  d e  los 
la t id o s  d e l  c o ra z ó n  q u e  se  o b s e rv a n  e n  c ie r to s  n iñ o s  
a fe c ta d o s  d e l b a ile  d e  S a n  V ito , n o  s ie n d o  la  in c o o r ­
d in a c ió n  e n  e l  ju e g o  d e  los a p a ra to s  m u s c u la re s  d e l  ó r ­
g a n o , m á s  q u e  u n  s ín to m a  d e l d e s ó rd e n  g e n e ra l ;  s in o  el 
h e c h o  d e  la  s im u l ta n e id a d  d e l b a ile  d e  S a n  V ito , y  d e  
u n a  e n fe rm e d a d  d e l c o ra z ó n  e n  c o n e x ió n  h a b i tu a l  c o n  
e l r e u m a tis m o .

S e g ú n  la s  in v e s t ig a c io n e s  d e  e s te  h á b il  c lín ic o  es  
b a s ta n t e  f r e c u e n te  e s t a  s im u lta n e id a d ;  h a  re fe r id o  y a  
d o ce  e je m p lo s  e n  s u s  p r e c e d e n te s  e s tu d io s ,  y  e l  e s c r i to  
a c tu a l  c u e n ta  c in c u e n ta  y  n u e v e  e jem p lo s .

D ad o  e l c o re a  c a rd ia c o ,  e l a u to r  h a  in v e s t ig a d o  c u á ­
les  e r a n  la s  c o n d ic io n e s  f is io ló g ic a s  ó p a to ló g ic a s  bajo 
c u y a  in f lu e n c ia  s e  fo rm a  e s ta  a l ia n z a  m o rb o sa , y  h a  ob ­
te n id o  e s te  r e s u l ta d o .

H a y  c a so s  e n  q u e  la  p r im e ra  m a n ife s ta c ió n  p a to ló g i ­
c a  e s  y a  e l c o re a , y a  la  e n fe rm e d a d  d e l c o ra z ó n .

H a y  o tro s , y  so n  m á s  f r e c u e n te s ,  e n  q u e  s e  m u e s t r a  
p r im e ro  e l r e u m a tis m o .

H a y  c a so s  ta m b ié n  (so n  los m á s  n u m e ro so s ) , e n  q u e  
e s  im p o s ib le , y a  e n  ra z ó n  d e  la  a p a r ic ió n  s im u l tá n e a  de 
d o s  m a n ife s ta c io n e s  m o rb o sa s , y a  so b re  to d o , p o r  fa l ta  
d e  n o t ic ia s ,  s a b e r  c u á n d o  y  cóm o s e  h a  c o n s ú tu id o  el 
c o re a  re u m a to -c a rd ia c o .

D e e s te  m odo  p r e s e n ta  e l  a u to r  c a te g o r ía s  d e  o b s e r ­
v a c io n e s  , e n  las  c u a le s  s e  o b s e rv a  c a d a  u n a  d e  e s ta s  
v a r ia s  fo rm a s  d e  p r e s e n ta r s e  la  e n fe rm e d a d . U n a  p a r te  
d e  e s to s  h e c h o s  p r u e b a ,  q u e  los dos e s ta d o s  p a to ló g i­

c o s , a u n q u e  o r ig in a r io s  de l m ism o  v ic io , t i e n e n  g e n e ra l­
m e n te  u n  c u rs o  in d e p e n d ie n te ;  u n  c o re a  l ig e ro  ó fuerte  
p u e d e  c o in c id ir  c o n  u n a  a fe c c ió n  de l c o ra z ó n  m á s  ó m e­
n o s  in te n s a ,  y  s ie m p re  g ra v e ,  y  r e c íp ro c a m e n te .  Estos 
h e c h o s  d e m u e s t r a n ,  q u e  c a s i  s ie m p re  la  e n fe rm e d a d  del 
c o ra z ó n  so b re v iv e  a l c o re a , c u rá n d o s e  e s te  m u c h a s  veces 
m ie n t r a s  q u e  la  o t r a  p e rs is te .  E n  u n  c a so , s in  em bargo , 
e l b a ile  d e  S a n  V ito  y  la  f le g m a s ía  c a rd ia c a  s e  h a n  in ­
flu ido  m a n if ie s ta m e n te  , h a s ta  e l p u n to  q u e  la  e n d o -c a r-  
d i tis  y a  e x is t e n te  c u a n d o  e l p r im e r  a ta q u e  d e  c o re a , se 
a g r a v a b a  s e n s ib le m e n te  e n  e l  m o m e n to  d e  u n  nuevo 
a ta q u e .

L o s  e je m p lo s  d e  c o re a  c o n  e n fe rm e d a d  d e l corazón 
s o n  m u y  n u m e ro s o s , h a c e  n o ta r  el S r . R o g e r ,  á  p ropó ­
s ito  d e  los h e c h o s  d e  q u e  s e  o c u p a , lo m ism o  q u e  los 
h e c h o s  c o n  r e u m a tis m o  a n te c e d e n te  ó c o n c o m ita n te , 
p a ra  q u e  se  vea  u n  s im p le  e fe c to  d e  c a s u a l id a d  e n  estas 
a l ia n z a s  p a to ló g ic a s . P a ra  é l  e x is te  u n a  r e la c ió n  ev i­
d e n te  e n t r e  las  f le g m a s ía s  c a rd ía c a s  y  e l b a ile  d e  San 
V ito ; lazo  q u e  c o m p a ra  a l q u e  u n e  e s ta  m is m a  e n fe r­
m e d a d  a l r e u m a tis m o  a r t i c u la r .  P e ro  n o te m o s  b ie n , a ñ a ­
d e , q u e  e n  la  m a y o r ía  d e  los c a so s , n o  e s  e l  c o re a  qu ien  
d i r e c ta m e n te  y  s in  in te rm e d io  v á  á  c o m p lic a r  la  e n fe r ­
m e d a d , ó á  s e r  c o m p lic a d o ; s i  e l  c o re a  t ie n e  a f in id a d  con 
la s  f le g m a s ía s  c a rd ia c a s ,  n o  e s  s e g u r a m e n te  á  t í tu lo  de 
a fe c c ió n  n e rv io s a , s in o  d e  a fe c c ió n  r e u m á t i c a .  E s  e l vi­
c io  r e u m á tic o  e l q u e  a p a re c e ,  y a  ú n ic o , y a  d o b le , y  ya 
e n  f in , c o n  u n a  tr ip le  m a n ife s ta c ió n .

S o b re  u n a  le tio n  p a r t io u la r  d e  la  b o lfa  « t ro ta  «ub-aoro* 
m ia l, y  «u d ife ren c ia  d e  la  d ítlo o ac io n  d e l te n d ó n  la rg o  del

b io ep i b ra q u ia l .

C o n  m o tiv o  d e  u n  h e c h o  q u e  se  h a  p r e s e n ta d o  re­
c ie n te m e n te  e n  la  c lín ic a , e l p ro fe so r  J a r j a v a y  h a  ind i­
cad o  á  s u s  d isc íp u lo s  u n a  c o n fu s ió n  q u e  r e in a  h a c e  tie m ­
po  e n t r e  u n a  le s ió n  p a r t i c u l a r  d e  la  b o lsa  s e ro s a  sub- 
a c ro m ia l, q u e  s o b re v ie n e  o r d in a r ia m e n te  á  c o n se c u e n c ia  
d e  u n a  c o n tu s ió n  d e l h o m b ro , y  l a  lu x a c ió n  d e l  tendón  
d e  la  p o rc ió n  l a r g a  d e l b íc e p s  h u m e ra l .

E n t r a  u n  h o m b re  e n  la  c l ín ic a  co n  u n a  f r a c tu r a  del 
o m o p la to , p ro d u c id a  p o r  u n a  c a íd a ;  se  in m o v iliz a  e l  b ra­
zo c o n  u n  v e n d a je  c ir c u la r ,  y  á  los v e in te  d ía s  la  f r a c tu ­
r a  e s ta b a  c o n s o lid a d a . P e ro  e n to n c e s  s e  e n c u e n t r a  lo 
s ig u ie n te :

L os m o v im ie n to s  d e l b ra z o , a d e la n te  y  a t r á s ,  n o  p ro ­
d u c e n  d o lo r, p e ro  la  a b d u c c ió n  e s  d o lo ro sa  c u a n d o  se 
l le v a  e l b ra z o  h o r iz o n ta lm e n te ,  y  a l  m ism o  ü e m p o  se 
p e rc ib e ju n  ru id o  d e  c h a sq u id o , q u e  p a re c e  p ro d u c irse  
e n  e l p a u to  d e l d o lo r, e s  d e c ir ,  a l  n iv e l  d e l  v é r t i c e  del 
a c ro m io n . E l  h o m b ro  e s tá  u n  po co  a d e lg a z a d o , h a y  p r in ­
c ip io  d e  a tro f ia  d e l d e lto id e s , q u e  e l e n fe rm o  e v i ta  lo 
p o s ib le  c o n tra e r .  E l S r . J a r j a v a y ,  d e s p u é s  d e  u n  a te n to  
e x á m e n , fu n d á n d o s e  e n  o tro s  h e c h o s , e s p re s ó  la  opinión 
d e  q u e  el ru id o  q u e  s e  p ro d u c ía  e n  e l m o v im ie n to  de 
a b d u c c ió n  d e l  b ra z o , y  el d o lo r  q u e  le  a c o m p a ñ a b a  y  que 
se  h a  a tr ib u id o  m u c h a s  v e c e s  á  la  d is lo c a c ió n  d e l te n d ó n  
d e l b íc e p s , e r a n  c a u sa d o s  p o r  e l  e n g ro s a m ie n to  d e  la 
b o lsa  s e ro s a  q u e  e x is te  e n t r e  e l a c ro m io n  y  la  cabeza  
d e l h ú m e ro .

C on fo rm e  á  e s te  d ia g n ó s t ic o ,  y  p a ra  p r e v e n i r  la  a tro ­
f ia  d e  lo s  m ú s c u lo s  p o r  la  in a c c ió n  d e  la  estrem idad»  
p re s c r ib ió  el a m a s a m ie n to  d u r a n t e  m u c h o s  d ia s , y  des­
p u é s  a lg u n a s  s e s io n e s  d e  e le c tr ic id a d , y  e l enferm o 
se  c u ró .

E s te  h e c h o  h a  p ro m o v id o  u n a  c u e s t ió n  in te re s a n te , 
o b je to  d e  u n a  e s c e le n te  M em o ria  d e l S r .  J a r ja v a y .

¿Los te n d o n e s  q u e  s e  a r ro l la n  so b re  la s  e s tre m id a d e s  
d e 'lo s  h u e s o s  so n  s u s c e p t ib le s  d e  lu x a r s e ,  s in  q u e  h ay a  
f r a c tu r a  d e  e s to s  h u e s o s  ó d is lo c a c ió n  d e  la  a r tic u la c ió n ?  
A lg u n o s  c iru ja n o s  d ic e n  q u e  s í, e l  m a y o r  n ú m e ro  que 
no ; d e  e s ta  o p in ió n  e s  e l a u to r .  V eam o s e n  q u é  m otivos 
se  fu n d a .

U n  do lo r v ivo  e n  e l m u ñ ó n  del h o m b ro  d u r a n t e  una 
v io le n ta  to rs ió n  d e l b raz o , la  s e n s a c ió n  d e  d is lo c a c ió n  en 
la  p ro fu n d id a d  d e  la  r e g ió n  q u e  h a c e  c re e r  a l  h e r id o  qn® 
t ie n e  u n a  lu x a c ió n , u n a  d if ic u lta d  m a y o r  ó m e n o r  e n  los 
m o v im ie n to s  de la  a r t ic u la c ió n  e s c a p u lo - h u m e r a l , la 
iu m o v ilid a d , la  in f la m a c ió n  e n  g r a d o  v a r ia b le , l a  r ig id e z  
de l b íc e p s  a l m ism o  tie m p o  q u e  e x is te  u n a  flex ió n  del 
codo , la  s e n sa c ió n  d e  u n a  r e d u c c ió n  á  c o n s e c u e n c ia  de
lo» movimientos de rotación impresos á la cabeza del
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h ú m ero ; t a l  e s  e l c o n ju n to  d e  s ín to m a s  q u e  h a n  in c l in a ­
do á  los o b se rv a d o re s  á  c r e e r  e n  la  e x is t e n c ia  d e  u n a  lu ­
x ac ió n  d e l te n d ó n  d e  la  p o rc ió n  l a r g a  de l b íc e p s  b ra q u ia l;  
pero  h a c e  n o ta r  e l S r . J a r ja v a y ,  q u e  n o  e x is te  la  p r u e b a  
m a te ria l d e  e s t a  le s ió n ; y  p o r  e l c o n tr a r io  o tro s  o b s e rv a ­
dores h a n  d e s c r i to  la  lu x a c ió n  d e l  t e n d ó n  d e l b ic e p s  
con p iez a s  p a to ló g ic a s , y  n o  h a n  o b se rv a d o  e s to s  s ín ­
tom as.

A  la s  o b je c io n e s  q u e  p u e d a n  h a c e r s e  y  á  la s  d u d a s  
que se  t e n g a n  so b re  la  i n te r p r e ta c ió n  d a d a  á  los h e c h o s  
por e l S r . J a r j a v a y .  r e s p o n d e :

1. * Q u e  e l s it io  d e l d o lo r e s  e n  la  p a r te  i n t e r « a  de l 
m u ñ ó n  d e l h o m b ro , e x a c ta m e n te  a l  n iv e l  d e l p u n to  s a ­
lien te  d e l  a c ro ra io n ; e s to  e s , c e rc a  d e  d o s  y  m ed io  c e n ­
tím e tro s  p o r  fu e ra  d e l  p u n to  p o r  d o n d e  p a s a  e l  te n d ó n  
del b íc e p s .

2 . * Q u e  e l ru id o  t ie n e  e l  m ism o  a s ie n to  q u e  el do lo r.
3 . ® Q u e  n o  se  m a n if ie s ta n  s in o  e n  e l m o m e n to  e n  q u e  

el b razo  e n  a b d u c c ió n  s e  e le v a  b a s ta n te  p a r a  q u e  e l p e ­
queñ o  t r o c á n te r  d e s lic e  so b re  e l e s tr e m o  ac ro m ia l; ó  b ie n  
Cuando m a n te n id o  e l b ra z o  e n  la  h o r iz o n ta l  y  e n  la  a b ­
d u c c ió n , se  im p r im e  a l h ú m e ro  m o v im ie n to s  d e  ro ta c ió n , 
y a  a d e n tro ,  y a  a fu e ra , e s  d e c ir ,  c u a n d o  se  h a c e  d e s liz a r  
la p a r te  f ru n c id a  d e  la  b o lsa  s e ro s a  e n t r e  e l a c ro m io n  y  
el p e q u e ñ o  t r o c á n te r .

í.*  E n  f in , el S r . J a r ja v a y  h a  o b se rv a d o , á  c o n s e c u e n ­
cia d e  u n  h ig ro m a  a g u d o  d e  la  b o lsa  s e ro sa  s u b -a c r o -  
m ial, lo s  m ism o s  s ín to m a s  q u e  lo s  in d ic a d o s  e n  los e n ­
ferm os q u e  h a b ía n  s u fr id o  u n a  to r s ió n  d e  la  e s tr e m id a d  
to rá c ic a .

D e to d o s  e s to s  h e c h o s  y  c o n s id e ra c io n e s  c r e e  e l s e ­
ñor J a r j a v a y  p o d e r  d e d u c ir :

1. * Q u e  la  lu x a c ió n  s im p le  d e l  t e n d ó n  la rg o  de l b ic e p s  
b raq u ia l no  e x is te ,  ó a l  m e n o s  n o  e s tá  d e m o s tra d a .

2. Q u e  la  le s ió n  q u e  se  h a  to m a d o  p o r  u n a  lu x a c ió n
de e s te  t e n d ó n  t ie n e  s u  a s ie n to  e n  la  b o lsa  s e ro s a  s u b -  
acrom ial.

3,* Q u e  e s ta  le s ió n  c o n s is te  e n  u n a  tu m e fa c c ió n  i n ­
f la m ato ria , o c a s io n a d a  p o r  l a  c o n tu s ió n  ó la  r a s g a d u r a  
de e s ta  b o lsa  s e ro sa , ó c o n s e c u t iv a m e n te  á  la  in f la m a ­
ción, e n  la  h ip e r t ro f ia  co n  in d u ra c ió n  do  s u s  p a re d e s ,  y  
en  la  t ra s fo rm a c io n  f ib ro sa  d e  la s  lá m in a s  n a tu r a lm e n te  
ce lu lo sas  q u e  la  a t r a v ie s a n .

.4.* Q u e  e l  c u a d ro  s in to m á t ic o  e s  e l s ig u ie n te :  s e n s a ­
ción d e  d is lo c a c ió n  e n  e l m o m e n to  d e l a c c id e n te ,  tu m e ­
facción  e n  e l m u ñ ó n  d e l  h o m b ro , do lo r q u e  im p id e  los 
m o v im ie n to s  d e l b ra z o , p r in c ip a lm e n te  la  a b d u c c ió n ; 
flexión p e r m a n e n te  d e l a n te b ra z o , y  com o  c o n s e c u e n c ia , 
r ig id e z  d e l m ú s c u lo  b ic e p s , y  c a n s a n c io  e n  la  f le x u ra  
del b raz o ; a u m e n to  d e  d o lo r y  p ro d u c c ió n  d e  u n  ru id o  
p a r t ic u la r  d e b a jo  d e l a c ro m io n  c u a n d o  se  h a c e  d e s liz a r  
debajo  d e  e s ta  ap ó fis is  e l p e q u e ñ o  t r o c á n te r  d e l  h ú m e ro ;  
d e sap a ric ió n  de l d o lo r  y  v u e l ta  d e  los m o v im ie n to s , p o r  
el reposo  y  la  a p lic a c ió n  d e  c o m p re s a s  c o n  l íq u id o s  r e ­
so lu tivos.

Del io d o fo rm o  en  la s  ú lcera»  y  h e r id a »  de  o io a trizac io n
le n ta .

E s  sa b id o  q u e  s e  h a  p re c o n iz a d o  r e c ie n te m e n te  el 
iodoform o e n  e l t r a t a m ie n to  d e  c i e r t a s  u lc e ra c io n e s  r e ­
beldes, y  e n  p a r t i c u la r  d e l  c á n c e r  u lc e ra d o  d e l ú te r o .  E l 
D r. B e s n ie r  h a  e m p le a d o  e l iodo fo rm o  f in a m e n te  p u lv e ­
rizado  e n  a p lic a c io n e s  á  la  s u p e r f ic ie  d e  la s  h e r id a s  d e  
c ic a tr iz a c ió n  l e n ta ,  d e  la s  u lc e ra c io n e s  s if i lí tic a s , y  so ­
bre to d o  d e  la  l la g a  b la n d a  y  d e  la s  u lc e ra c io n e s  c a n c e ­
rosas. H é a q u í  com o  e sp o n e  los r e s u l ta d o s  d e  los p r im e ­
ros e n s a y o s .

Se h izo  la  p r im e r a  a p lic a c ió n  e n  l la g a s  b la n d a s  d e l 
g lan d e , y  e n  l la g a s  p o r  in o c u la c ió n  h e c h a  e n  e l m u s ­
lo. E l d o lo r b a s ta n te  v iv o  d e  e s ta s  ú lc e ra s  se  ca lm ó , 
y  la  c ic a tr iz a c ió n  se  v e r if ic ó  c o n  u n a  ra p id e z  n o ta b le . 
Poco d e s p u é s , e n  u n  e n fe rm o  d e  la  m ism a  s a la  h izo  c u ­
b r ir  e lS r .  B e rn ie r  to d o s  los d ia s  c o n  p o lv o  d e  iodo fo rm o , 
o n a  v a s ta  u lc e ra c ió n  m a m e lo n a d a , e n  u n  p e c h o  c a n c e ­
roso; e s ta  v e z  a u u  n o  h u b o  n i n g ú n  a c c id e n te  lo ca l n i  
g e n e ra l, y  á  p e s a r  d e  la s  c o n d ic io n e s , p a r t i c u la r m e n te  
d esfav o rab le s , d e  e s te  c a so , p a re c ía  e m p e z a r  u n  t r a b a jo  
de c ic a tr iz a c ió n . D e sp u é s  tu v o  o c a s ió n  e l m ism o  se ñ o r  
B esn ier d e  v e r  e n  c o n s u lta  u n  h o m b re  c o n  u n a  l la g a  
b la n d a  d e l g la n d e  s in  n in g u n a  te n d e n c ia  á  la  c ic a t r i z a ­

c ió n , á  p e s a r  d e  u n  t r a t a m ie n to  lo ca l a p ro p ia d o . D u r a n ­
t e  u n a  se m a n a  s e  l im itó  á  la  e s p e c la c io n , y  d e s p u é s  h a ­
b ie n d o  o b s e rv a d o  la  fa l ta  t o ta l  d e l t r a b a jo  d e  c ic a tr iz ,  
h izo  a p lic a c io n e s  d e l po lvo  d e  iodofo rm o , y  c o n  e lla s  se  
t e r m in ó  la  c ic a tr iz a c ió n  c o n  ra p id e z .

E l  S r . B e rn ie r  h a  a p ro v e c h a d o  to d a s  la s  o c a s io n e s  
d e  r e c u r r i r  a l  m ism o  p ro c e d e r , y  s ie m p re  h a  n o ta d o  q u e  
e l iodofo rm o  h a  c a lm a d o  los d o lo re s  y  a c t iv a d o  e l t r a ­
b a jo  d e  c ic a tr iz a c ió n .

H é  a q u í  e l m odo d e  a p lic a c ió n  ; el iodoform o r e d u c id o  
á  polvo  m u y  fino  se  d e p o s ita  e n  la  s u p e rf ic ie  d e  la  h e ­
r id a  p r e v ia m e n te  U ran ia , c o n  u n a  e s p á tu la  q u e  s irv e  
a d e m á s  p a r a  h a c e r le  a u h e r i r  é  in t r o d u c ir le ,  c u a n d o  so 
t r a t a  d e  h e r id a s  p e q u e ñ a s  y  p ro fu n d a s .

C u a n d o  se  t r a t a  d e  h e r id a s  d e  p e q u e ñ a s  d im e n s io n e s  
y  s i tu a d a s  e n  r e g io n e s  e sp e ijia le s , com o la s  u lc e ra c io n e s  
d e l g la n d e ,  d e b e  re n o v a r s e  la  a p lic a c ió n  de l po lvo  t a n t a s  
v e c e s  com o s e a  n e c e s a r io  p a ra  s o s te n e r  s u  a c c ió n . E n  
la s  u lc e ra c io n e s  d e l c u e llo  d e l ú te r o  se h a r á  la  in s u f l a ­
c ió n  y  J e s p u e s  se  s o s te n d r á  c o n  u n  ta p ó n  d e  h i la  s e c a .

A c tu a lm e n te ,  y  h a s ta  q u e  se  d e m u e s t r e  lo  c o n t r a r io ,  
d ic e  e l S r. B e s n ie r , c o n v ie n e  a d o p ta r  com o p r e p a r a ­
c ió n  e l iodofo rm o  e n  po lvo  m e z c la d o  ó  n o  c o n  o t r a s  s u s ­
t a n c ia s ,  y  la  in d ic a c ió n  e s p e c ia l  de l m e d ic a m e n to  r e ­
s id e  e n  la  e x is te n c ia  d e  h e r id a s  u lc e ro s a s , m a s  ó m e n o s  
a n t ig u a s ,  d o lo ro sa s  ó  n o , y  q u e  t i e n e u  p o r  c a r á c te r  c o ­
m ú n  la  fa l ta  ó in s u f ic ie n c ia  d e l t r a b a jo  d e  c ic a tr iz a c ió n .

FORMULARIO.
PÍLDORAS FEBRÍFUGAS.

P ip e r in o ............................................... 0 ,5 0  c e n t íg r s .
S u lfa to  d e  q u in in a  c r i s ta l iz a d o . 1 g ra m o .
E s t r a c to  d e  g e n c ia n a ..................... 0 .  S .

H á g a n s e  10 p íld o ra s  ig u a le s .
S e  d a n  c in c o  p íld o ra s  t r e s  h o ra s  a n te s  d e l a c c e so  d e  

la  f ie b re  i n te r m i te n te .
POLVO CONTRA LA co Q U E L ücB E . (H o c k e r .)

R a íz  d e  b e l la d o n a .........................  0 ,08  c e n t íg r s .
A lm iz c le .............................................  0 ,30  —
A lc a n fo r ...................................................  0 ,30 —
A z ú c a r ................................................  2  g ra m o s .

P u lv e r íc e s e , m éz c le se , y  d iv íd a se  e n  ocho  p ap e le s .
S e  a d m in is t r a  d e  u n o  á  t r e s  p o r  d ia  á  los n iñ o s  d e  m á s  

d e  u n  a ñ o .

POLVO ANTI6ATARRAL. (H o s p ita le s  a le m a n e s .)

A z u fre  s u b lim a d o  y  la v a d o .........  8  g r a m o s .
C ré m o r  d e  t á r t a r o  s o lu b le ............  24 —
A z u fre  d o ra d o  e n  a n t im o n io ___  0,80 c e n t íg r s .

M ézc lese , y  d iv íd a s e  e n  d ie z  y  s e is  p a p e le s .
S e  a d m in is t r a  d e  u n o  á  t r e s  a l  d ia  á  la s  p e r s o n a s  q u e  

t i e n e n  c a ta r r o - b ro n q u ia l ,  p a r a  f a c i l i ta r  la  e s p e c to ra c io n  
y  m a n te n e r  l ib r e  e l v ie n t r e .

PARTE OFICIAL.
M IN IS T E R IO  D E  F O M E N T O .

Habiéndose padecido algunas equivocaciones en la Real órden de 11 
del corriente mes, que se insertó en la Gaceta correspondiente al d ia 18, 
se reproduce.

RBAL ÓRDIN.

In s tr u c c ió n  p ú b l ic a .

lim o . S r . :  C on el fin de c o r la r  los abusos q u e  se v ien en  
com etiendo re la tivam en te  á las  épocas en  q u e  los a lu m ­
nos so lic itan  s e r  exam inados de p ru e b a  de cu rso  y a d m i­
tidos á los g rad o s de b a c h ille r , licenciado  y  doc to r, sin 
su je ta rse  á ios p e ríodos o rd in a rio s  y  e s lra o rd in a r io s  q u e  
señalan los reglam entos; en  la  necesidad  de e v ita r  y  p o n e r  
u rg e n te  rem edio  á la p rác tica  genera lizada  de p re te n d e r  la 
adm isión  á la m a tr íc u la  fuera  tam bién de tos plazos le g a ­
les, con daño de la enseñanza  y d iscip lina académ ica; y  sin 
])erju ício  de in tro d u c ir  las m odificaciones q u e  se c re a n  
o po rtunas  refe ren tes  á estos puntos en  el reg lam en to  de las
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U niversidades del reino y e n  el genera! q u e  se  fo rm e p a ra  
el rég im en , gob ierno  y  adm inistración d e  la  In s tru c c ió n  
púb lica  en consonancia co n  la n u ev a  leg islación  v ig en te ; la 
R eina (q. D. g.) se  h a  servido d ic ta r  las d isp o sic io n es  si­
gu ien tes;

1 . ‘ Los exám enes a n u a le s  lo  se rá n  de cada uno de los 
años ó cursos e n  q u e  se  divide cada Facu ltad  ó c a r r e ra .  Se 
escep tú an  ún icam ente  los cu rsan tes  que  conform e á k  le­
gislación an te rio r se h ay an  m atricu lado  en as ig n a tu ra s  su e l­
tas, los cu a le s  se rá n  exam inados en la form a o b se rv ad a  has­
ta  aq u í.

2 . * L os exám enes de cada  año  ó c u rso  s e rá n  o rd inarios 
y  e s tra o rd in a rio s : los p rim ero s  se verificarán  p re c isa m e n te  
en  el m es de Ju n io ; los segundos tlesde q u e  se abra  la m a­
tríc u la  h asta  que se c ie r re  defin itivam ente . No se concederá 
ni se  v e rif ica rá  n ingún exám en  fuera  de los dos períodos 
esp resados. El exam en o rd in a rio  d u ra rá  cuando  m enos 10 
D iinuíos, debiendo v e rsa r sob re  todas las  m a te ria s  e s tu d ia ­
das. El exám en e strao rd in ario  d u r a r á  20 m inutos, y adem ás 
e l m a y o r  tiem po que el trib u n a l considere  n ecesa rio  p a ra  
c e rc io ra rs e  del ap rovecham ien to  del exam inando .

3 . ^ Se p roh íbe  toda m atrícu la  de u n  año <5 curso  sin q u e  
h ay a  sido ganado  el año ó curso  p reced en te .

4 . ’ Los g rad o s de bach ille r se re c ib irá n  p recisam ente  
a n te s  de m atricu la rse  en  los estudios de am pliación  q u e  
son propios de la licencia tu ra . El g rado  de licenciado  se 
re c ib irá  necesariam ente  antes de la raa trfcu la  p a ra  los es­
tud ios del doctorado . El g rado  de doctor p o d rá  rec ib irse  
en  c u a lq u ie r  tiem po, así com o el de licenciado por los q u e  
no asp iren  a! doctorado.

b.* P a ra  q u e  los g rados de b ach ille r  y  licenciado p u e ­
d an  rec ib irse  an tes de que llegue  el dia en  q u e  se c ie rre  
la  m atrícu la  para los e s tu d io s  á que los m ism os deben 
p receder, los c u rsa n te s  que se hallen  ad o rn ad o s de los 
req u is ito s  necesarios para  a sp ira r  á dichos g rados, y pen­
d ien tes ún icam ente  del exám en do cu rso  ó añ o  inm ediato  
al g rado , en los ocho d ias últim os del c u rso  p re se n ta rá n  
una esposicion al D ecano de la resp ec tiv a  F a c u lta d , m an i­
festando sus deseos de p ra c tic a r  los e je rc ic io s  y  rec ib ir  
desde luego el g rado  de b a c h ille r  d licenciado  q u e  le 
corresponde, ó aplazándolo  para  el período en  que se ab ra  
la m a tríc u la . Los d ecanos h a rá n  num era r las  indicadas 
solicitudes, y  ten iendo  p re se n te  su núm ero , fo rm a rá n  los 
trib u n a le s , d is tr ib u irá n  los e jercic ios y  d e te rm in a rá n  el 
tiem po q u e  á los m ism os naya de d e s tin a rse  después 
de conclu idos loa exám enes de c u rs o ;  de modo q u e  en 
el tiem po que pa ra  d ichos g rados y e jercic ios se se ñ a le , 
y cuyo  tírden y  din fija rán  los mismos decanos p o r las 
fechas de la p resen tac ión  de las solicitudes, re c ib a n  el 
g rad o  todos los q u e  lo h ay an  solicitado y den tro  de los 
períodos establecidos p a ra  los exám enes en  la reg la  2.* 
U nicam ente los q u e  hab iendo  su frido  el ex ám en  de grado 
y hayan  quedado  suspensos, p o d rán  se r adm itidos á la m a­
tr íc u la  de cu rso  ó año q u e  d eb a  seg u ir á d icho  g rado , 
con la p ro tes ta  de rec ib ir lo  pasado  el tiempo d e  la s u s ­
pensión  y d e n tro  del térm ino  q u e  se le señ a le  al adm itirle  
á  la m a tr íc u la . .Si fuese rep robado  en el nuevo ejercic io ,
(5 no se  p resen tase  al mismo d e n tro  del térm ino  señ a lad o , 
q u e  por n inguna causa  n i m otivo  podra p ro rogarse , la 
m a trícu la  q u ed a rá  nula y  s in  efecto. Los a lum nos que 
hayan concluido los estudios de segunda  e n señ an za  no 
se rán  adm itidos á los de F acultad  d p rofesionales, sin que 
p rev iam ente  hayan rec ib ido  e! g rado  d e  bach ille r en  a r te s , 
donde este  se exija, E n el caso de suspensión  se o b se rv a rá  
lo establecido par.i las F acu ltades. Con objeto tam b ién  de 
q u e  puedan p rac tica r oportunam en te  los ejercicios del g ra­
do, se ha rán  iguales solicitudes á los d ire c to re s  de los ins­
titu ios, y se o b se rv a rá  cu an to  se p re sc r ib e  respecto  a la s  
F a c u lta d e s .

6 . '  La m atrícu la  de cada año  ó c u rso  se  verifica rá  p re ­
v iam ente en  los períodos com prend idos e n tre  el 1.° y el tb 
¡n c lu s iv e .d e  S e tiem b n j p a ra  los In stitu to s , y del lo  al 3® 
inclusive  de Setiem bre  pa ra  las Facultades y  escuchas es­
pecíales.

7 . * T ra sc u rrid o  el té rm ino  o rd inario  de m a tr íc u la , úni­
cam en te  pod rán  concedérsela  d u ra n te  los 15 d ias  siguien­
tes , y m ediante c a u sa  Juslificada, los rec to res  y d irec to re s  
d e  los respec tivos establecim ientos, y s iem pre  con sujeción 
á exám en  estrao rd in ario .

8 . ’ F u e ra  del té rm ino  o rd in a rio  y e s tra o rd in a rio  d e  m a­
trícu la  no se concederá  !a g ra c ia  d e  m atr ic u la rse , cual­
q u ie ra  q u e s e a  la razó n  <5 m otivo  que se a leg re .

Las so lic itudes q u e  c o a  es te  ob jeto  se  p re s e n te n , q u e­
darán  sin cu rso .

9 . ’ La m atrícu la  debe s e r  pe rso n a l; sin  e m b a rg o , podrá 
o to rg a rse  la m a trícu la  q u e  se solicite  p o r medio d e  apo­
derado , s iem p re  q u e  se a legue y ju s tif iq u e  causa  q u e  im ­
pida v erificarla  p e rso n a lm e n te .

10. Los alum nos m atricu lados al te n o r  d e  las  d isp o s i­
c iones 6 .’ 7 .‘ y 9.* se te n d rá n  com o d iscípulos p o r los re s -  
p ec tiv o sca ted rá tico s  desde el p rim e r d ia  del c u rso , anotán­
doles las  faltas, ya  v o lu n ta r ia s  ó in v o lu n tarias , q u e  com etan, 
á los efectos que jirescribe  el a r l .  135 del reg lam en to . Coa 
este  ob jeto , y en  los cinco d ias  siguientes al de c e r r a r s e  la 
m atrícu la  o rd in a r ia , la se c re ta r ía  g en e ra l p asará  lista  nu ­
m erada de los m atricu lados á los respec tivos p ro feso res , 
con  esp resion  d é la  n o ta  q u e  el m atricu lad o  h ay a  obtenido 
en  el año p receden te . E s tas  lis tas  se  ad icionarán  eon  los 
m atricu lados d en tro  de l térm ino  o rd inario .

H . Las p rec e d e n te s  d isposiciones se p u b lic a rá n  desde 
luego para  q u e  em piece á reg ir  en  los exám enes y grados 
que se confieran a! te rm in a r  e l p re se n te  cu rso ; y todos los 
añ o s se an u n c ia rán  e n  la fo rm a ac.ostum brada, con  un mes 
de anticipación al d ia  e n  q u e  se  ab ra  la m a tríc u la , para su 
p u n tu a l cum plim iento .

De Real ó rd e n  lo d igo á V. I. p a ra  su in te ligenc ia  y 
efectos consigu ien tes. Dios g u a rd e  á V. I. m uchos años. 
M adrid 14 de Abril de  1868.— O r o v io .~ S r .  d ire c to r  general 
de In s tru cc ió n  pública.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
A íim c io  de  p e n s ió n  de ju H la e io n .

D , A n to n io  G a lle g o  y  F u e n te s ,  p ro fe so r  d e  m ed ic in a , 
r e s id e n te  e n  P a lm a  d e l R io , sócio  d e  e s te  M o n te -P io , so­
l ic i t a  la  p e n s ió n  d e  J u b ila c ió n  p o r  h a b e rs e  im p o s ib ilita d o  
p a ra  e l e je rc ic io  d e  s u  p ro fe s ió n .

L o q u e  se  a n u n c ia ,  p a r a  c o n o c im ie n to  d e  la  S oc iedad , 
y  á  fin  d e  q u e  si a lg ú n  in d iv id u o  t ie n e  q u e  m a n ife s ta r  
a lg u n a  c i r c u n s ta n c ia  q u e  c o n v e n g a  t e n e r  p r e s e n te ,  lo 
v e r if iq u e ' r e s e r v a d a m e n te  y  p o r  e s c r i to  á  e s ta  s e c r e ta ­
r ia ,  s i t a  e n  la  c a lle  de S e v illa , n ú m . 14, c u a r to  p r in c ip a l.

M ad rid  13 d e  A b ril d e  1868.—E l S e c re ta r io  g e n e ra l ,  
E s té b a n  S á n c h e z  d e  O c a ñ a . (2)

BEGRETARU GENERAL.

A viso .

S e r e c u e r d a  á  lo s  so c io s  q u e  d e s d e  e l d ia  1.* del 
c o r r ie n te  m e s  se  h a l la  a b ie r to  e n  la s  T e so re r ía s  re s p e c ­
t iv a s  e l  p a g o  o r d in a r ia  d e l s e g u n d e  p laz o  c o rre s p o n ­
d ie n te  a l d iv id e n d o  d e l a d tu a l  s e m e s tr e ;  p u d ie n d o  v e ­
r if ic a rlo  d e n tr o  d e  e s te  p laz o  los q u e  n o  lo h a y a n  
s a tis fe c h o  e n  e l a n te r io r  p a r a  q u e  n o  s e  le s  s ig a  p e r­
ju ic io .

M adrid  13 de A b ril  d e  1868.—E l S e c re ta r io  g e n e ra l, 
E s té b a n  S á n c h e z  d e  O c a ñ a .

C uerpo fa c u l ta t i v o  de  B en e ficen c ia  m u n ic ip a l  de  M a d rid .

H a b ie n d o  fa llec id o  e l sócio  d e l M o n te -p io  de l C uerpo 
f a c u l ta t iv o , D . Jo sé  G a r d a  S o ldado , m é d ic o  n u m era rio  
p r im e ro  d e l 5 .“ d i s t r i to  d e  B e n e f ic e n c ia  m u n ic ip a l ,  e l d e ­
p o s ita r io  d e l M o n te -p io  de l m ism o  h a  e n tr e g a d o  a l apo­
d e ra d o  d e  los h ijo s  y  h e re d e ro s  d e l f in a d o , la  c a n tid a d  
q u e  o b ra b a  e n  s u  p o d e r , y  e s p r e ia  el s ig u ie n te  recibo: 

(iComo a p o d e ra d o  d e  los h ijo s  y  ú n ic o s  h e re d e ro s  de 
D . Jo sé  G a rc ía  S o ld ad o , m é d ic o  d e l 5.* d i s t r i to  (q. e . g-) 
h e  re c ib id o  d e l S r. D . F ra n c is c o  G o n zá lez  D e lg ad o , de­
p o s ita r io  de l M o n te -p io  d é l C u e rp o  f a c u l ta t iv o  d e  B ene­
f ic e n c ia  m u n ic ip a l ,  la  c a n t id a d  d e  2 .400  r s .  v n . ,  q u e  han 
c o rre s p o n d id o  á  d ic h o s  h e re d e ro s .—M ad rid  20 do Abril 
d e  1868.— A n to n io  P a r r a .—H a y  u n a  rú b r ic a .»

L o q u e  se  h a c e  s a b e r  á  lo s  s e ñ o re s  só c io s  p a ra  s u  in ­
t e l ig e n c ia  y  s a tis fa c c ió n , y  á f l i i  d e  q u e  se  s irv a n  hacer 
e fe c tiv a s  s u s  r e s p e c t iv a s  c u o ta s  e n  los té rm in o s  qu® 
m a rc a  e l R e g la m e n to  v ig e n te ,  y  q u e d e  e n  d e p ó s ito  el 
fo ndo  (le r e s e rv a  q u e  el m ism o  p re v ie n e .

M adrid  26 d e  A b ril d e  1868.— E l in s p e c to r ,  J o s é  Díaz 
B e n ito .

RE
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{O o n tinM acion )  ( i) .

IX.
« E l  r e m e d i o . »  N a d a  m e n o s  q u e  t r e s c ie n to s  v e rs o s  

em plea el S r . B a r t h e l k u t  e n  e l  c a n to  te r c e r o ,  q u e  l le v a  
el t í tu lo  in d ic a d o , p a r a  d e c irn o s  e n  s u s ta n c ia  q u e  las  
n u e v a s  v e rd a d e s  s ie m p re  e n c u e n t r a n  o p o s ic ió n , y  q u e  
la r u t i n a  e je r c e  p o r  do q u ie r  u n  im p e r io  s o b e ra n o ;  q u e  
de to d a s  la s  c ie n c ia s  n in g u n a  h a  e s p e r im e n ta d o  t a n t o s  
cam bios com o  la  m e d ic in a , y  q u e  si M e s m i r , B r o ü s s a i s , 

el L o t e r o  m é d ic o  H a h n e m a r n , P r i e s n i t z , e l  é t e r ,  e l c lo ro ­
form o, e t c , ,  h a n  c o n s e g u id o  b r i l la r  p o r  a lg ú n  t ie m p o , 
h an  p a sa d o  ta m b ié n  com o  r á f a g a s  lu m in o s a s ;  q u e  c o n ­
t ra  la  s ífilis  se  h a n  in v e n ta d o  m á s  p a n a c e a s  q u e  h o ja s  
h a y  e n  los b o s q u e s ;  q u e  la  q u ím ic a  h a  c o n fe c c io n a d o  
in ú ti lm e n te  to d o  g é n e ro  d e  ja r a b e s ,  t i s a n a s ,  u n g ü e n to s ,  
e líx ires , p í ld o ra s , e tc .  V ie n e  d e s p u é s  u n a  s e n t id a  la ­
m e n ta c ió n , p o rq u e  los p r in c ip e s  d e l a r t e ,  t a l e s  com o 
F a b r i c i o  d e  H i l d e n , A s t r ü g , F a l o p i o  y  B o e r h a a v e , h a y a n  
segu ido  la  b a n d e r a  d e l  m e r c u r io ,  y  e n  s u  a r r e b a to  p o é ­
tico  e sc la m a , re f ir ié n d o s e  á  e s ta  s u s ta n c ia :

P o u s s é  p a r  l’ig n o r a n c e  o u  la  c r e d u l i té .
P a r to u t ,  so u s  m ille  n o m s , il s 'e s t  a c c r e d i té .

In d ic a , b u r lá n d o s e  a l  p a so  d e  e lla s , v a r ia s  fó rm u la s  ó 
com posic iones  c u y a  b a s e  e s  e l m e rc u r io ,  y  p u e d e  j u z ­
g a rse  de l m a l  h u m o r  q u e  s e m e ja n te s  in v e n c io n e s  le h a ­
b ría n  p ro d u c id o , c u a n d o  se  a t r e v e  á  l la m a r  f a t a l  bebida  
al lico r d e  V a u - S w ie te i i .  P o r  ú l t im o , n i e g a  l a s  v i r t u ­
des a t r ib u id a s  á  los lla m a d o s  le ñ o s  su d o ríf ic o s  y  d e p lo ra  
que la  s ífilis  s ig a  h a c ie n d o  e s t r a g o s .

¿Y á  q u é  s irv e  d e  p re á m b u lo  to d o  e sto ?  A l p u n to  c a ­
p ita l d e  la  c u e s t ió n ,  a l  a lm a  d e l  n e g o c io  y  o b je to  e s c lu -  
sivo d e  to d o  e l p o e m a : á  r e c o m e n d a r  com o  e l  re m e d io  
ún ico , com o  la  p a n a c e a  d iv in a , com o  e l á n c o ra  d e  s a l ­
vac ión , el c o n s a b id o  ro b  d e  L a f f e c te u r .

No e s  n u e v o  e l q u e  los q u e  s e  d ic e n  in v e n to r e s  de 
g ra n d e s  v e rd a d e s  se  p r e s e n te n  com o v íc t im a s ,  y  q u e  e n  
m ed ic ina , so b re  to d o , a n te s  d e  e d if ic a r  se  p r o c u r e  d e s ­
t ru i r  lo  e x is t e n te ,  c a lif ic an d o  d e  a b s u rd o  e l  u so  d e  la s  
s u s ta n c ia s  m á s  j u s t a m e n te  a c re d i ta d a s ,  y  d e  r u t i n a r i a s  
las p r á c t ic a s  m á s  ra c io n a le s  y  s ó lid a m e n te  fu n d a d a s  e n  
la  e s p e r ie n c ia  d e  m u c h o s  s ig lo s .

E l S r . B a r t h e l e m t  no  p o d ía , p u e s ,  m e n o s  d e  o b e d e c e r  
á  e s ta  r e g la  g e n e ra l ,  s i h a b ía  d e  d a r  g u s to  á  s u  fam oso  
in sp irad o r.

E n  c u a u to - á  lo s  c a m b io s  d e  q u e  se  a c u s a  á  la  m e d i ­
c ina, solo t e n g o  q u e  d e c ir , q u e  s in  e llo s e s ta r ía m o s  h o y  
como e n  t ie m p o  d e  M o i s é s , y  q u e  solo  c a m b ia n d o  es 
conceb ib le  e l  p ro g re s o  q u e  a c r e d i t a  y  c o n f irm a  c ie r ta s  
v e rdades, la s  c u a le s  v ie n e n  á  a u m e n ta r  e l c a u d a l  d e  la  
c ie n c ia , y  c o n d e n a  lo s  e r ro re s .

¡Q ue c o n t r a  l a  s íf ilis  so  h a n  in v e n ta d o  m á s  p a n a c e a s  
que h o ja s  h a y  e n  lo s  b o sq u e s!  ¿Y q u é  se  d e d u c e  d e  
esto? A b s o lu ta m e n te  n a d a . T a n to  v a lie ra  d e c i r  q u e  p o r  
h a b e rse  id e a d o  t a n t a s  c la s e s  d e  te j id o s  d e  to d a s  m a t e ­
ria s  c u e n ta  h o y  e l  h o m b re  c o n  m en o s  m e d io s  d e  a b r ig o

(1) Véase el número lint.

que en la antigüedad. Sería lo mismo que deducir de 
la infinidad de armas que se han inventado, que el arte 
de la guerra está más atrasado que en tiempo de Jbr- 
JES, y que los medios de ataque y de defensa conoci­
dos son inútiles para su objeto.

No m e re c e n  im p u g n a c ió n  la s  ^ a s e s  e n  q u e  s e  i n c l u ­
y e  e n  e l n ú m e ro  do  los ig n o r a n te s  y  c ré d u lo s  á  h o m ­
b re s  t a n  r e s p e ta b le s  com o F a b r i c i o  d e  H i l d e n , A s t r d c , 

F a l o p i o  y  B o e r u a a v e , p o r  h a b e r  e m p le a d o  e l  m e r c u r io  
e n  e l t r a t a m ie n to  d e  la  s íf ilis .

P o r  ú l t im o , p a r a  q u e  s e  v e a  h a s t a  d ó n d e  c ie g a  á  
c ie r to s  h o m b re s  la  p a s ió n , e l  S r .  B a r t h e l e m t , q u e  en  
o tro  p a s a je  d e  s u  o b ra  se  e n t r e t i e n e  e n  c a n ta r  u n  h i m ­
n o  d e  a la b a n z a  a l  re in o  v e je ta l ,  y  q u e , com o  h e m o s  
v is to , n o s  d ic e  q u e  e n  el s e n o  d e  c a d a  flo r s e  e n c ie r r a  
u n  j u g o ,  u n  b á lsa m o , u n  e l íx i r  á  p ro p ó s ito  p a r a  c u r a r  
n u e s t r o s  m a le s , n i e g a  r o tu n d a m e n te  la  a c c ió n  d e  los 
le ñ o s  lla m a d o s  su d o ríf ic o s ...  ¿S e rá  q u e  e l S r .  L a f f e c t e d r , 

e n  a lg u n o s  d e  e so s  v ia je s  y  p e re g r in a c io n e s  q u e  t a n  
p o é t ic a m e n te  d e s c r ib e  e l S r. B a r t h e l e m t , h a b r ía  l le g a d o  
h a s ta  e l so l, y  to m a n d o  u n a  p o rc ió n  d e  la  m a te r i a  l u ­
m in o s a  d e  e s te  p la n e ta ,  c o n fe c c io n a r ía  c o n  e lla  s u  f a ­
m oso  ro b , r e s ú m e n  y  c o m p e n d io  d e  lo  m á s  a c a b a d o  y  
p e r fe c to  p a r a  c u r a r  la  s íf ilis? ... T e rm in e m o s , s e ñ o re s ,  
e s c la m a n d o  c o n  e l p o e ta  la t in o :  \Q ,m n lu m  in  reb u s  in a n e !

P e ro  a ú n  n o  s e  h a  c o n c lu id o : e l r o b , e s te  in fa lL ile  y  
m ila g ro s o  r e m e d io ,  g'ui d o m p íe  d a n s  le sa n g  V ero tique  
p o iso n , s e g ú n  a firm a  e l  S r .  B a r t h e l e m t , p e n e t r a  e n  B é l­
g ic a  d is fra z a d o  d e  m il m a n e r a s  d i s t i n ta s  y  b u r la n d o  la  
e s q u is i ta  v ig i la n c ia  de l fisco  d e  a q u e lla  n a c ió n  v in i t i i -  
ro s a ,  lo g ra n d o  a l fin  q u e  e l  g o b ie rn o  le  d e je  la s  p u e r t a s  
f r a n c a s .  M as ¡oh dolor! a p e n a s  c o n s e g u id a  e s ta  v ic to r ia ,  
s e  o b s e rv a  q u e  no  to d o s  lo s  e n fe rm o s  q u e  h a n  l  e c h o  
u so  d e  d ic h a  s u s ta n c ia  se  h a n  c u ra d o ; á b re s e  u n  p r o ­
c e so , y  c o m p a re c e n  a n te  e l  t r ib u n a l  d e  j u s t i c i a  i n n u ­
m e ra b le s  te s t ig o s ;  d e  é s to s , u n o s  e n t r a n  c o n  v a c i la . . t e  
p aso , c o n  lo s  o jos h u n d id o s ,  c a íd o s  lo s  p á rp a d o s ,  t r i s ­
t e s ,  m a c i le n to s ,  c u b ie r to s  d e  ú lc e r a s  y  e x o s to s is  la  
f r e n te ,  los b ra z o s  y  la s  m a n o s , y  p a re c ie n d o  so m b ra s  
h n m a n a s  m á s  b ie n  q u e  h o m b re s ,  to d o  p r o d u c to  d e  la  
s íf i lis ...

V o ilá  c e u x  q u e  g o r g e á  le  f r a u d u le u x  b r e u v a g e ;  

los o tro s  p e n e t r a n  a le g r e s  y  c o n  f irm e  y  s e g u r o  p a so , 
re f le já n d o se  la  s a lu d  e n  e l b r il lo  d e  s u s  o jo s, c o n  f r e n te  
v a ro n i l  y  so n ro sa d o s  la b io s , y  l le v a n d o  a l  b ra z o  s u s  m u ­
l e ta s  h e c h a s  a ñ ic o s . . .

D e  l’a u th e u t iq u e  R o b  c e u x - lá  b u r e n t  le  m ie l.

¡E ra  q u e  e l  re m e d io  h a b ia  s ido  fa ls if icad o !
I ta l ia ,  S u iz a , E s p a ñ a , R u s ia ,  la  E u r o p a  e n te r a ,  y  la  

A m é ric a , p r e s e n c ia n  la s  v ic to r ia s  y  d i s f r u ta n  lo s  b e n e ­
f ic io s  de l in c o m p a ra b le  ro b . V é a s e , p u e s ,  s i e l  p o e ta  h a  
te n id o  r a z ó n  p a r a  p o n e r  p o r  t i t u lo  a l c u a r to  y  ú l t im o  
c a n to  d e s u  p o e m a  e n  q u e  to d o s  e s to s  p ro d ig io s  r e l a t a ,  
n E l  tr iun fo .)'!

U n a  c o sa  m u y  e s e n c ia l  f a l ta b a ,  s in  e m b a rg o , c u a l  
e r a  la  d e s c r ip c ió n  d e l la b o ra to r io  d e  la  ru é  d e s  P e t i t s  
A u g u s t in s  (1), y  e l  a u to r  n o  d e s c u id ó  e l p o n e r  f in  co n  
e lla  á  s u  p e n o s a  t a r e a ,  c o m p la c ie n d o  s in  d u d a  d e  e s t a  
s u e r t e  á  s u  M e ce n a s  e l  S r .  G i r a u d e a d d e  S a i n t - G e r v a i s .

También yo, señores, daria por terminada la mía en 
este punto, si no creyera indispensable añadir alg m as 

' breves consideraciones acerca de las obras con cuyo 
exámen be molestado vuestra atención.

(1) Donde se confecciona en Paris el rob.
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X .

P o r  el rápido aunque fiel análisis que acabo de hacer 
de los poemas de Villalobos, F racastor y  Barthelkmt, 
comprenderá cualquiera desde luego que, aun cuando 
versan sobre un mismo asunto, existen entre estas tres 
obras y  sus autores no'tables diferencias.

F rancisco López de Villalobos e s , s e g ú n  d e  s u s  e s ­
c r i to s  se  d e d u c e , u n  h o m b re  ju ic io s o  y  h o n ra d o , p ia d o ­
so y  c r e y e n te ,  á  q u ie n  c o m p a d e c e n  la s  d e s g r a c ia s  de 
la  h u m a n id a d  y  lo s  m a le s  d e  su  p ró jim o . M éd ico  p ro ­
f u n d a m e n te  o b s e rv a d o r , y  c o n te m p o rá n e o  d e  la  e p id e ­
m ia  d e l  s ig lo  x v , e s t u d í a l a  e n fe rm e d a d , a p r e c ia  to d a s  
s u s  fo rm a s  y  m a n ife s ta c io n e s , e x a m in a  los m é to d o s  de 
t r a t a m ie n t o  q u e  s e  la  o p o n e n , a u n q u e  c o n  e s c a s o  r e ­
s u l ta d o , los e n s a y a ,  y  d e s p u é s  d e  u n  la r g o  y  e sm e ra d o  
t r a b a jo ,  a s í  te ó r ic o  c o m o ’p r á c t ic o .  c o g e  la  p lu m a  y  t r a z a  
c o n  m a n o  h á b il  e l c u a d ro  m á s  a c a b a d o  q u e  d e  la  n u e v a  
d o le n c ia  p o d ia  h a c e r s e  e n  su  é p o c a , le g a n d o  á  la  p o s ­
t e r id a d  e n  s u  T r a ta d o  de la s  p e s t í fe r a s  bubas, u n  m o ­
n u m e n to  im p e re c e d e ro  q u e  s u s  s u c e s o re s ,  m e  a t r e v o  á  
d e c ir ,  n o  h a n  s a b id o  a p r e c ia r  a u n  e n  lo  q u e  v a le ,  n i  
lo s  e s t r a n je r o s  c o n o c e n  (ó s i le  c o n o c e n  a f e c ta n  d e s c o ­
n o  ;e r le ) , p e ro  q u e  e n c ie r r a  te s o ro s  d e  c ie n c ia  y  b e lle z a s  
q u e  e l  t ie m p o  n o  p o d rá  d e s t r u i r  ja m á s .

¿Y  e n  q u é  fo rm a  lo h a c e?  E n  a q u e lla  á  q u e  n a tu r a l ­
m e n te  le  in c l in a b a n  s u s  a f ic io n e s  p a r t i c u l a r e s  y  d e  la s  
q u e  n i n g ú n  h o m b re  p u e d e  d e s e n te n d e r s e .  C u a lq u ie r a  
o tro  h u b ie r a  e s c r i to  u n a  m o n a g ra f ía  e n  p ro s a ;  Villalo­
bos e s c r ib e  u n  p o e m a  q u e  e s  á  la  p a r  u n a  a c a b a d a  m o­
n o g r a f ía  d e  la  s íf ilis . B ajo  e s te  ú l t im o  p u n to  d e  v is ta , 
y  a b s t r a c c ió n  h e c h a  d e  la s  id e a s  d o m in a n te s  e n  la  é p o ­
c a  de l a u to r ,  y  q u e  h o y  no  s o n  g e n e r a lm e n te  a d m itid a s , 
la  o b ra  d e  Villalobos e s  lo  m á s  p e r fe c to  q u e  p u d ie ra  
d e s e a r s e , com o  y o  a c a b o  d e  d e m o s t ra r ,  a u n q u e  á  la  l i ­
g e r a ,  y  v o s o tro s  y a  d e  a n te m a n o  s a b ía is .  B a jo  e l o tro  
c o n c e p to , el T r a ta d o  de la s  p e s t í f e r a s  bubas e s  u n  p o e m a  
d id á c t ic o  e n  e l q u e  a b u n d a n  la s  b e lle z a s  d e  e s tilo  y  
d e  le n g u a je ,  com o  e n  to d o s  lo s  e s c r i to s  d e  a q u e l  e s ­
p a ñ o l  i lu s t r e ,  p o r  m á s  q u e  y o  n o  p u e d a  m e n o s  d e  c o n ­
fe s a r ,  q u e  n o  es  u n  m o d elo  e n  su  g é n e ro .  A  p e s a r  d e  
e s to , la  o b ra  q u e  m e  o c u p a  r e ú n e  la s  dos c o n d ic io n e s  
p r in c ip a le s  d e  s e r  á  u n  t ie m p o  m ism o  ú t i l  y  a g ra d a b le .
Com o d o c u m e n to  h is tó r ic o  n o  t ie n e  p re c io  n i  re c o u o c o  
r iv a l .

( S e  c o n c lu i r á . )
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(C o n tin u a c ió n .)  (1)

T r a t a d o  7. —D el anato.me del cuerpo humano.

Mobejon dice de este tratado, que es un compendio 
bastante reducido de anatomía, que tampoco ofrece 
nada de particular.

El Sr. Chinchilla trascribe este juicio, y dice que 
cree que «el S r . Morejon no habla leido detenidamente 
este tratadito, porque de haberlo hecho, ¿cómo perdo­
narle el no habernos referido los datos que consigna 
A g ü e r o  sobre la circulación de la sangre?»

(1) Véa«e e! niim. 743.

Cierto es, continúa, que el cirujano de Sevilla con­
signa estos datos, y también lo es que la descripción que 
de la circulación hace, nos hubiera confirmado siempre 
en la opinión de que antes de Harvey tenían los mé­
dicos españoles, ideas positivas y demostradas sobre la 
circulación de la sangre. Después de esto, el Sr. Chin­
chilla trascribe las principales ideas de A g ü e r o  sobre 
e! punto referido, y pasa á ocuparse del capítulo 29, en 
el cual habla del corazón.

Este tratado sétimo comprende 87 cortos párrafos 
denominados capítulos.

Empieza el autor describiendo en pocas lineas el 
vientre, su gordura, aponeurósis y el abdómenó mírraáe 
(músculos) indicando perfectamente los o b l ic u o s ,  tra s - ' 
v e r s o s  y r e c t o s ,  aunque sin nombrar los p ir a m id a le s ;  
siendo notable lo que dice de que «á la parte de dentro 
de estos murecillos se vén dos venas pequeñas, que van 
á dar á la madre, con las cuales tienen las tetas comuni­
cación», sin duda refiriéndose á la anastomosis de la epi­
gástrica (la vena que él dice está á la parte de dentro uel 
murecillo r e c io ,  la cual es artéria, lo propio que la co­
municación que dá á las tetas, sin duda la artéria ma­
maria).

Indica perfectamente el oficio de todos estos músculos 
en la defecación, parto y respiración: habla del perito­
neo 6 s i s a c  de los árabes, del epiplooo ú omento, ó z irb o  
de ellos; de los intestinos, mesenterio ó e n t r e s i j o ,  v e n ­
t r í c u l o  ó estómago, é hígado, el cual sirve para residir 
la facultad natural, y describe la porta.

Dá á conocer las visceras todas, y solo es censurable 
la teoría de la atracción mútua de estas, así como decir, 
que los riñones, á más de su oficio, atraen algo de có­
lera del hígado, por lo cual la orina es amarilla. Descri­
be perfectamente las fibras musculares de la vejiga, di­
ciendo que estas tienen tres géneros de hilos, derechos, 
oblicuos y atravesados; las túnicas propias y estrínsecas 
de que se compone, y habla con toda propiedad del ura­
co, de su oficio en el feto, y del cuello de la vejiga.

Trata de los vasos de la' simiente, de los testículos y 
miembro; de la estructura de los cuerpos cavernosos, 
comparándola á la de los pezones y cuello uterino, y 
asegurando que el pene llene dos artérias (sin duda la 
c a v e r n o s a  y la d o r s a l .

En en el C a p í tu lo  20, al hablar de la m a d r e  ó útero, 
niega la existencia del himen, y dice que se engañó 
Fragoso al asegurarla, creyendo que si hay sangre en el 
primer ayuntamiento, hay dolo.

A la verdad no tiene razón Fernandez Morejon al 
calificar este tratado, que se publicó en tiempos de atraso 
para la anatomía práctica.

Con lo cual llegamos al C a p í tu lo  29 del mismo, que 
el Sr. Chinchilla copia por entero, citando fielmente las 
páginas que ocupa, y añadiendo que cree es este uno de 
los tratados de anatomía de mayor mérito que se escribió 
en el siglo XVI, por notarse en él ideas muy adelantadas 
y poco conocidas en aquella época.

Así es la verdad.
Describe bien los movimientos del corazón, admi­

tiendo ya, en medio del sístole y diástole^el intervalo ó 
tiempo de s i le n c io ,  al cual llama q u ie s .  Ramifica con 
exactitud la aorta; pero no completa el círculo con la 
descripción del curso de la sangre por las venas. Así es, 
que consideramos esta descripción como un elemento 
muy notable para poder dar con el descubrimiento del 
círculo sanguíneo, sobretodo cuando se lee que «e! ven­
trículo derecho fué hecho por amor del pulmón®; pero á 
la verdad no asegura en modo alguno el estudio de este 
párrafo, que A g ü e r o  tuviese ideas exactas sobre la cir­
culación de la sangre (1).

(1) Hernaniie?. Morejon, en el tomo II de su H is t .  B ib l . ,  se 
de los conocimientos de los antiguos sobre la circulación, y de la descrip­
ción de la pulinonal por el desgraciado Servet. Cree, citando testos, que 
los españoles tenían noticia de ella mucho antes que Haryet. Sin effl*
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Habla dcl encéfalo todo, y en especial llama la aten­
ción el conocimiento que muestra tener del bulbo, nudo 
vital y nervios cerebrales, hablando ya de los sensitivos 
y motores, y admitiendo siete pares: los ó p t ic o s ,  que dice 
terminan en una tela como red, y que por ellos vá la 
ilustración visiva, recibiéndose por su conducto las se­
mejanzas de las cosas y  sus especies; los ó c u lo - m i i s c u la -  
res c o m u n e s ,  l i n g u a l ,  k ip o g lo s o  «e¡ q u e  p a s a  p o r  e l  o id o ,  
cl v a g o , con s u s  r e v e r s i v o s ,  que fueron hallados por 
Galeno» ( la c c e s o r io s  d e  lo s  v a g o s i )  y «el que se planta 
en los músculos de la lengua y hueso hioides» (g lo s o -  
fa r in g e o .)

Si faltan cinco pares cerebrales, en cambio es digna 
de leerse la descripción del globo del o jo , en el que 
admite seis túnicas y tres humores (vélreo , acuoso y 
sa c o id e s  ó cristalino.)

La descripción de los músculos de la mano, la de 
los miembros { a r t u s ) ,  indica que el autor habla ana­
tomizado. Admite solo 47 músculos en la primera y no 
pone nombres á los huesos del carpo, diciendo que los 
se sa m o id e o s  se llaman así por semejarse á la semilla de 
la alegría, s é s a m u m  en latín.

Sigue el
T r a t a d o  8.*—de l a  historia del ojo.

Indicado solo por Morejon, el Sr, Chinchilla le 
menciona ligeramente, y dice que en él demuestra 
A g ü e r o  ser un gran anatómico.

Contiene cuatro párrafos, llamados capítulos, que 
comprenden las parles del ojo, sus membranas, el nér- 
vio óptico y los músculos respectivamente.

Reconociendo desde luego que A g ü e r o  había anato­
mizado mucho, no podemos calificar su anatomía, y so­
bre todo la del ojo, del mismo modo que la mayor parte 
de sus opiniones y consejos quirúrgicos, que hemos 
visto son escelenles.

Sigue el

T r a t a d o  9.*—d e  a p o s t e m a s .

Solo el Sr. Chinchilla enumera los asuntos de que 
en él se ocupa nuestro autor.

Tiene 45 párrafos. En ellos so trata del ílemoii, 
erisipela, edema, escirro, divieso, carbunco y a n e u r i s -  
v ia , del que el autor dice escribió largamente, añadien­
do que su práctica era cortar el miembro por encima 
del tumor sanguíneo, cuando este estaba dispuesto á 
romperse, en brazo ó pierna En el párrafo 9 de los 
Avisos prohíbe abrirlos aneurismas, mandando su cura 
por resolución. La crítica allí hecha sobre la naturaleza 
y cura de este tumor, puede servir para esta otra prác- 
lica quirúrgica .de amputar, que desde luego se pros­
cribe en el dia, hab'ando en general.

Trata también del herpes y del cancro ó z a r a t a n ,  
es «humor melancólico embebido en las venas á la 

redonda,» poniendo su cura con ungüentos (que llama 
radical), anriendo el tumor d e s o l lá n d o le  (estraccion por 
enucleación) y atravesándole una aguja enhebrada, «y 
como fueren descarnando, irán tirando del hilo» y de­
jar salir la sangre, cuando esté fuera. Luego se ha de 
cauterizar y poner tópicos de acíbar, incienso y claras 
de huevos. Termina el autor escribiendo de los l a m p a ­
rones en el cuello, sobaco é ingles; siendo digno de lec- 
lura lo que pone de los abscesos.

después de leer algunos fragmenlos de descripciones que cita  este 
*“imente autor, hemos quedado en la misma duda que leyendo el mencio­
nado de Agüero.
t e 8Ar(fiHEz Valdés de la Plata, médicy de Ciudad-Real, en su obra 

titulada Coránica y historia general del A om ire, Madrid, io 9 8 , 
li la sangre y su movimiento en  varios pasajes, diciendo en  el fó- 

. «Cómo hace la sangre en el zxitr^o, corriendo por todos los 
Fau” I él, rociándolos y  templáudolos, para que viva el cuerpo.» 

ana latnbien en la descripción de que estas frases forman parte , consig­
nar que vuelve al coraron.

Sigue el

T r a t a d o  4 0 .—de la definición de la úlcera y de sus
diferencias.

Los dos autores españoles consabidos solo ponen el 
título de este tratado, lo cual es censurable, por ocu­
parse siembre A g ü e r o  con utilidad, así en este tratado 
de cirugía como en los anteriores, de las cosas más 
frecuentes en la práctica.

Este tratadito de úlceras, aunque elemental, es muy 
bueno, y su lectura de provecho.

Comprende 16 párrafos, llamados capítulos, á saber:
4 .* al)e las diferencias de úlceras y sus causas.»
i . '  «De la úlcera virulenta y corrosiva.»
3. ’ «Ue la úlcera sórdida, pútrida y cavernosa.»
4. * «De los senos.»
5. ° «De la fí.-.lula.» Dice el autor, después de defini­

da, que se hace de andar á caballo y de remar, por re­
cogerse la sangre en las regiones en que se presenta. 
Sábese si es fístula, reconociéndola con tienta de plo­
mo, candelilla ó junco, para conocer á donde llega y 
también si hay muchas ó pocas cavernas. «Sino se de­
tiene la lienta, el hueso no está lastimado; si se de­
tiene, lo está; y si va tropezando, hay caries grandes. 
Todas las fístulas son peligrosas y causadas por humo­
res crasos.»

Hemos eslractado este párrafo, para que pueda 
unirse á lo que de las fístulas espuestas por el autor en 
el párrafo 4 de sus Avisos, digiraos y comentamos en­
tonces. Empero hay dos cosas que advertir como propias 
de este lugar: 4.* La precisión en la esploracion con el 
estilete ó lienta. 2.* Que en el párrafo 12, antes citado, 
el autor asegura que todas las fístulas son c u r a b le s ,  etc., 
como allí puede verse.

6 . ° «De la úlcera cancerosa.» Dice ^pileroque es 
más segura la cura paliativa, si el cancro está envejeci­
do y arraigado, y el enfermft es temeroso. La cura radical 
mejor es cortar antes que usar de cáusticos, pues esto 
último es poco seguro. Aquí pone el autor, para el n o l i  
m e  t a n g e r e ,  polvos de sapo seco, mezclados con cardeni­
llo y solimán (Véase lo dicho en el comento del párra­
fo 23 de los .ávísoE).

7. * «De la llaga con corrupción de hueso.» Estable­
ce por señales de la cáries la asperidad á la tienta, y las 
fungosidades^de la carne, diciendo que «la llaga que 
pasa de un año, rara vez se libra de cáries,» escciente 
advertencia práctica, que como otras muchas disemina­
das por las obras de A g ü e r o  no se ve en los tratados ele­
mentales modernos.

Verdad es que el párrafo no habla de los dolores de 
las cáries y su semejanza con los de la osteítis, ni dei 
carácter patognomónico del pus carioso, que vá minando 
hasta formar absceso subcutáneo, cuyo color, blandura 
y brillo nadie desconoce. Cierto que A g ü e r o  no trata 
aquí del pus carioso, ni de los fragmentos óseos que con­
tiene, ni de que sale sangre al reconocer la parle con el 
estilete, etc., etc. Alas no hay que olvidar lo antiguo de 
la creencia demostrada en este epígrafe. En él se vé que 
la llaga puede ir acompañada de c o r r u p c ió n  de hueso, úl­
cera del mismo, como ya dijo Galeno (Nelaton, lomo 1, 
segunda parte, pág. 271). Autores hay como Nelaton, 
que creen que la cáries es una osteítis desarrollada en 
un tejido p r é v i a m e n t e  enrarecido, reblandecido y vascu- 
larizado; pero la analogía, que es la gran ley de l i na­
turaleza, así en el reino orgánico como en el inorgáni­
co, nos hace rechazar esto. Una flegmasía de los tejidos 
blandos que termina por supuración, no es ú l c e r a .  Una 
osteítis puede producir la supuración sin ser c á r ie s .  
En uno y otro caso, se necesita un trabajo especial de 
destrucción ó corrosión, para constituir la úlcera de los 
tejidos blandos ó de los duros. Esta creencia la vemos 
confirmada en este párrafo de A g ü e r o .  La úiceía que
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pasa de un  auo corroe tan to , que  corroe  el hueso. A pe­
sar de todo, uos adherimos á la opin ión  de N elaton, 
qu ien  cree que son necesarios nuevos trabajos pa ra  es­
clarecer bien este punto.

8.* «De la llaga varicosa.»
Por causas de variz pone el autor comer manjares 

melancólicos, la flaqueza del hígado y la opilación del 
bazo. Ya dice que se curan las varices con ligadura 
fuerte (vendaje compresivo), mojada en agua de mar, y 
dejando descubiertas las llagas, y aun ligando y cortan­
do las venas.

Implícitamente aquí dá á conocer, que las llagas va­
ricosas están sostenidas por la dilatación de las venas 
subcutáneas. No pone la estación prolongada por cau­
sas de varices; pero la circulación no era entonces bien 
conocida, y de consiguiente la estancación y retardo 
que aquella actitud produce no eran considerados de 
importancia, ni tampoco la imprenta ni el tráfico al 
por menor estaban tan desarrollados como ahora, que 
claramente vemos gran número de estos enfermos en los 
que tienen tales oficios.

Hoy también se prefiere el tratamiento paliativo 
mediante la compresión. Ni el método de H u m e ,  ni la 
ligadura con sección, son clara é indisputablemente ad­
mirables.

De aquí al párrafo número 26, se ocupa el autor de 
varios accidentes de las úlceras, como son la fungosa, 
contusa, verminosa etc., ofreciendo ya lodo esto mucho 
m em s interés.

{ S e  c o n t i n u a r á . )

VARIEDADES.
P A R T E

C OfinESPONDIENTE AL MES DE MARZO ÚLTIMO, ELEVADO AL SEÑOR 
DIRBCTÜft DEL HOSPITAL GENERAL, POR LOS PROFESORES DE LA 
SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

E l t ie m p o  h a  c o n tin u a d o  to d o  e l  m es  d e  M arzo co n  
l a s  m ism a s  c o n d ic io n e s  q u e  v ie n e n  e s p e r im e n tá n d o s e  
h a c e  m u c h o s  m e se s  y  q u e  d e ja m o s  re f e r id a s  e n  los 
p a r t e s  a n t e r i o r e s ; l a  a tm o s fe ra  s e  m a n tu v o  o r d in a r ia ­
m e n te  l im p ia  y  d e s p e ja d a , la  t e m p e r a t u r a ,  a u n q u e  d e s ­
ig u a l ,  e r a  p o r  lo c o m ú n  f r ia , s in  q u e  p o r  e s to  d e ja r a  d e  
h a b e r  d ia s  te m p la d o s  y  h a s t a  c a lu r o s o s ; r e in a ro n  c o n  
g r a n d e  in s i s te n c ia  los v ie n to s  d e l E s te  , d e l  N o rd e s te  y  
d e l  N o r te , h a c ié n d o s e  á  v e c e s  f u e r te s  é  im p e tu o so s ; 
r a r a  v e z  se  v ió  e l  c ie lo  c a rg a d o  d e  n u b e s ,  y  solo  llov ió  
d o s  d ia s ,  y  e n  m u y  e s c a s a  c a n t id a d .  L a  t e m p e r a tu r a  
in in im a  d iu r n a  s e  m a n tu v o  e n  g e n e r a l  e n t r e  lo s  c u a tro  
y  och o  g ra d o s , y  la  m á x im a  e n t r e  los t r e c e  y  d ie z  y  
s ie te ;  p e ro  la  p r im e ra  b a jó  e n  v a r ia s  m a ñ a n a s  h a s t a  u n o  
y  u n o  b a jo  c e r o ,  a s i  com o  la  p r im e r a  l le g ó  h a s ta  los 
v e in te  y  v e in te  y  d o s  g ra d o s , m e d ia n d o  e n t r e  la  m á x im a  
y  m ín im a  d e l  m e s  u n a  d ife re n c ia  d e  v e in te  y  t r e s  g r a ­
d o s. C o n tin ú a , p u e s ,  l a  s e q u ía  q u e  v ie n e  e s p e r im e n tá n ­
d o se  h a c e  la r g o  t ie m p o ,  co n  u n a  in s i s te n c ia  e s t r a o rd i-  
n a r i a , y e n d o  p o r  lo  c o m ú n  a c o m p a ñ a d a  d e  f r i ó , p u e s  
e s te  h a  p re d o m in a d o  m u c h o  so b re  la  t e m p e r a t u r a  s u a v e  
q u e  c o rre s p o n d e  á  la  e s ta c ió n , y  q u e  e s te  a ñ o  h a  sido  
h a s t a  a h o r a  b ie n  p o co  c o m ú n .

L a s  f ie b re s  a g u d a s  c o n t in u a s  fo rm a n  la  m a y o r ía  
d e  la s  e n fe rm e d a d e s  a g u d a s  o b s e rv a d a s  e n  e l in e s  d e  
q u e  n o s  o c u p a m o s ,  s ig u ie n d o  á  e lla s  la s  a fe c c io n e s  
d e l  a p a r a to  r e s p i r a to r io ,  la s  c a le n tu r a s  e x a n te m á t i ­
c a s  y  la s  d o le n c ia s  d e l  s is te m a  m u s c u la r  y  fib roso , 
l a s  d e l e n c é fa lo  y  la s  d e l a p a r a to  d ig e s t iv o .  L a s  fie­
b r e s  p r e s e n t a r o n  p o r  lo  g e n e r a l  -el c a r á c te r  g á s t r ic o

ó e l  c a t a r r a l ; p e ro  e l p r im e ro  fu é  a u n  m á s  frecu en te  
q u e  e l s e g u n d o , a g ra v á n d o s e  c o n  n o ta b le  facilidad 
y  d e s a r ro llá n d o s e  los s ín to m a s  tifo id e o s  b a jo  la  forma 
a d in á m ic a ;  t a l e s  e s t a d o s ,  a u n q u e  a la r m a n te s ,  fue­
ro n  s in  e m b a rg o  v e n ta jo s a m e n te  c o m b a tid o s  co n  al­
g u n o s  e v a c u a n te s  d e l tu b o  d ig e s t iv o , u s a d o s  e n  los p ri­
m e r o s  d i a s ; c o n  u n  p ia n  a te m p e r a n te  y  se n c illo  des­
p u é s ;  y  e n  lo s  c a so s  e n  q u e  los fe n ó m e n o s  tifoideos 
a d q u ir ía n  d e m a s ia d a  in te n s id a d , c o n  lo s  tó n ic o s  neuros- 
té ü ic o s ;  d e  e s te  m o d o  s e  o b tu v o  la  c u ra c ió n  e n  casi 
to d o s  los e n fe rm o s , h a b ie n d o  l le g a d o  e n  m u y  p ocos á  un 
é x i to  fu n e s to .  L a s  v i r u e la s  s e  h a n  d e s a rro lla d o  e n  bas­
t a n t e  n ú m e ro ^  s ie n d o  m u c h a s  c o n f lu e n te s  y  d e  c a rá c te r  
n o ta b le m e n te  m a lig n o . L a s  c a le n tu r a s  in te rm ite n te s  
h a n  s id o  m u y  p o co  f r e c u e n te s ,  y  to d a s  e lla s  p ro ced ían  
d e l  o to ñ o , h a llá n d o s e  p o r  lo  c o m ú n  c o m p lic a d a s  con 
in fa r to s  d e l h íg a d o  y  d e l  b a z o , m á s  ó m e u o s  co n sid e ra ­
b le s . N o d e ja ro n  d e  o b s e rv a r s e  p u lm o n ía s  y  p le u r i tis , y 
m á s  q u e  to d o , c a ta r r o s  la r ín g e o s  y  b ro n q u ia le s , acom ­
p a ñ a d o s  d e  to se s  y  r o n q u e r a s ,  t a n  in te n s a s  com o p e r­
t in a c e s ;  e n  la s  p r im e ra s  fu é  in d is p e n s a b le  e m p le a r  la 
m e d ic a c ió n  a n t i f lo g ís t ic a ,  h a b ié n d o s e  o b te n id o  los m e­
jo re s  e f e c to s  d e l u so  d e  la s  e m is io n e s  s a n g u ín e a s , se­
g u i d a s  c a s i  s ie m p re  d e  los a n tim o n ia le s  e n  d ó s is  m ás  6 
m e n o s  e le v a d a s . T a m b ié n  se  h a n  p r e s e n ta d o  c o n g e s tio ­
n e s  c e re b ra le s  y  a p o p le g ía s , y e n  la s  e n fe rm e r ía s  de 
m u je r e s  b a s ta n te s  c a so s  d e  m e tr i t i s  y  a u n  d e  m e tro rrá -  
g i a s  a c t i v a s  ; lo s  r e u m a tis m o s  a g u d o s  fu e ro n  m u y  co­
m u n e s  é  in te n s o s ,  y  e x ig ie r e n ,  e n t r e  o tro s  m ed io s , el uso 
d e l n i t r a to  p o tá s ic o  e n  d ó sis  a l ta s .

L a s  e n f e r m e d a d e s  c ró n ic a s  d e l a p a r a to  resp ira to rio  
h a n  fo rm a d o  Ja m a y o r ía  e n  la s  d e  e s t a  c la se ; p e ro  tam ­
p o c o  e s c a s e a ro n  la s  a fe c c io n e s  o rg á n ic a s  d e l  corazón, 
lo s  i n f a r to s  de l h íg a d o  y  d e l b a z o , la s  d ia r re a s , la s  pa rá ­
l is is , l a s  h id ro p e s ía s , y  so b re  to d o , los r e u m a tis m o s  ar­
t i c u la r e s  y  f ib ro so s . T o d a s  e lla s  s é  h ic ie ro n  m u y  rebel­
d e s  á  los m ed io s  d e  t r a t a m ie n t o ,  e n  c o n s e c u e n c ia  de 
la s  v a r ia c io n e s  a tm o s fé r ic a s , t a n  b r u s c a s  com o freb u én - 
te s ,  q u e  o c u r r ie r o n  e n  to d o  e s te  t ie m p o .

E n  la s  e n fe r m e r ía s  d e  h o m b re s  d e  e s ta  s e c c ió n  en­
t r a r o n  573, s a lie ro n  521 y  fa lle c ie ro n  81; e n  la s  d e  m u je ­
r e s  in g re s a ro n  497, to m a ro n  a l t a  422 y  m u r ie ro n  69; y 
e n  la s  d e  n iñ o s  fu e ro n  a d m itid o s  3 5 , se  c u ra ro n  36 y 
s u c u m b ie ro n  2 ;  fo rm a n d o  u n  to ta l  d e  1.105 en trad as . 
979 a l t a s  y  152 d e iu n c io n e s , r e s u l ta n d o  e x is te n te s  en  fin 
d e  M arzo 3ü8 h o m b re s , 446 m u je re s  y  19 n iñ o s , q u e  for­
m a n  la  s u m a  d e  833. E n  el m o v im ie n to  re fe rid o  d e  la 
e n fe rm e r ía  p e r t e n e c e n  á  la s  e n fe rm e d a d e s  a g u d a s  776 
e n t r a d o s ,  724 c u ra d o s  y  82 m u e r to s ,  y  á  la s  c ró n ic a s  329 
d e  los p r im e ro s , 255 de lo s  s e g u n d o s  y  70 d e  los te rc e ­
ro s , r e s u l ta n d o  q u e  e l n ú m e ro  d e  la s  p r im e ra s  h a  sida 
a lg o  m á s  q u e  d ob le  q u e  e l  d e  la s  s e g u n d a s ,  a l  paso  que 
la s  t e r m in a c io n e s  f u n e s ta s  h a n  p e r te n e c id o  á  u n a s  y 
o t r a s  c a s i p o r  m i ta d .  T a m b ié n  c o n t in ú a  observándosei 
q u e  com o e n  los m e s e s  a n te r io re s ,  a u n q u e  la s  e n tra d as  
d e  h o m b re s  e s c e d e n  b a s ta n te  e n  n ú m e ro  á  las  d e  m u­
je r e s ,  la  e x is te n c ia  d e  e s ta s  e s  c o n s ta n te m e n te  m ayor 
q u e  la  de a q u e l lo s ; a s im ism o  se  a d v ie r te  q u e  las  en­
fe rm e d a d e s  h a n  s id o  m u c h a s  d u r a n te  e l  m e s  d e  Marzo; 
p e ro  q u e  s u  c a r á c te r  fu é  b e n ig n o , p u e s  la  re la c ió n  do 
lo s  fa l le c im ie n to s  y  d e  los e n tr a d o s  n o  a p a re c e  desven ­
ta jo s a .

E s  c u a n to  t i e n e n  q u e  p o n e r  e n  c o n o c im ie n to  d e  V. S* 
los p ro fe so re s  d e  m e d ic in a  d e  e s te  E s ta b le c im ie n to .

Ayuntamiento de Madrid
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ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE MAYO.

A p e s a r  de q u e  la s  c o n d ic io n e s  a tm o s fé r ic a s  y  m e te o ­
ro lógicas del m es  d e  M ayo  s u e le n  s e r  e n  s u  p r im e r a  q u in ­
cena b a s ta n te  p a re c id a s  á  la s  q u e  se  n o ta n  e n  la  s e g u n ­
da de A b ril, a lg o  s u e le n  s in  e m b a rg o  v a r ia r ,  t o d a  vez 
que se s ie n te  to d a v ía  e l frió  e n  la s  m a d r u g a d a s  y  n o c h e s . 
En la  s e g u n d a  q u in c e n a  se  s u e le  e le v a r  c o n s id e ra b le ­
m en te  la  c o lu m n a  te r m o m é tr ic a ,  p u e s  q u e  l le g a  h a s ­
ta  26* a lg u n a s  v e c e s , s in t ié n d o s e  n o  po co  e l  c a lo r  e n  e l 
cen tro  d e l d ia . E s to  h a c e  q u e  e l b a ró m e tro  o sc ile  co n  
frecuencia , p r e s e n ta n d o  n o ta b le s  y  f r e c u e n te s  v a r ia c io ­
nes. L a  a tm ó s fe ra , p o r  lo c o m ú n , e s t á  d e s p e ja d a , s i b ie n  
á m itad  d e  m e s  su e le  h a b e r  a lg u n a s  te m p e s ta d e s  y  c h u ­
bascos m á s  ó m e n o s  d u ra d e ro s . P o r  ú ltim o , los v ie n to s  
m ás c o n s ta n te s  a c o s tu m b ra n  s o p la r  del s e g u n d o  y  de l 
te rc e r  C u a d ra n te , c o n  m a y o r  ó m e n o r  fu e rz a .

De la  in f lu e n c ia  d e  e s ta s  v ic i s i tu d e s  a tm o s fé r ic a s , si 
llegan  á  r e in a r ,  e n  n u e s t r o  o rg a n is m o ;  d e l a b u s o  in m o ­
derado q u e  p r in c ip ia  á  h a c e r s e  d e  la s  b e b id a s  h e la d a s , 
así como d e  la s  f r u t a s  á  m ed io  m a d u r a r ;  d e l  p o c o  ó n in ­
gún c u id a d o  q u e  s e  t ie n e  e n  a l ig e ra r s e  d e  ro p a , c o n  e s ­
pecialidad  e s ta n d o  s u d a n d o , r e s u l ta  e l q u e  s e a n  m u y  co­
m unes e n  e s te  m e s  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  c a r á c te r  c a t a r ­
ral, y a  a c o m p a ñ a d a s  d e  f ie b re , y a  in fe b r ile s , f ijá n d o se  
itíás e s p e c ia lm e n te  d ic h o  e s tím u lo  e n  las  m e m b ra n a s  
serosas y  m u c o s a s . E s to  d á  o r ig e n  á  q u e  no  s e a n  r a r a s  
las p le u re s ía s , la s  l a r in g i t is ,  lo s  c a ta r r o s  b ro n q u ia le s  
y  p u lm o n a re s , la s  p le u ro -n e u m o n ía s , la s  a n g in a s  y  e r i ­
sipelas, y  la s  a fe c c io n e s  g a s t r o - in t e s t in a l e s .  O b s é rv a u s e  
con a lg u n a  f r e c u e n c ia  d i fe r e n te s  e s p e c ie s  d e  h e m o r r a ­
gias, p re d o m in a n d o  e n t r e  e lla s  la s  e p is ta x is ,  la s  h e m o t i -  
8¡8, e l f lu jo  h e m o rro id a l  y  la s  m e t r o r r á g ia s .  C o n v ie n e  q u e  
hagam os e s p e c ia l  m e n c ió n  d e  la s  a fe c c io n e s  r e u m á t ic a s  
y  h e rp e tic a s  q u e  s e  d e s a r ro lla n  y  se  e x a c e r b a n  e n  los 
suge to s y a  p re d is p u e s to s  á  e lla s ; d e  l a s  c a le n tu r a s  g á s ­
tricas q u e  to m a n  e n  a lg u n o s  c a so s  la  fo rm a  tifo id e a , ad i- 
u á m ic a ó  n e rv io s a , y. d e  la s  in te r m i te n t e s ,  q u e  a u n q u e  
benigna-s p o r  lo ¿ e n e T k l, W e le n  áeT d e  la s 'd 'o le tíc iá s  q u e  
más a b u n d a n , s i  b ie n  no  s e  h a c e n  r e f r a c ta r i a s  com o la s  
de o toño  á  lo s  m e d ic a m e n to s  a n t i t íp ic o s .

U lt im a m e n te , e x is te  l a  c o s tu m b re  e n  c ie r ta s  p e rso n a s  
a fic ionadas á  f lo re s , á  d e ja r la s  e n  los d o rm ito r io s  ó p ró x i­
mas á  e l lo s ; n o  p u e d e  d a rs e  c o s tu m b re  m á s  p e r ju d ic ia l ,  
pues la  g r a n  c a n t id a d  d e  á c id o  c a rb ó n ic o  q u e  d e s p re n ­
den, in to x ic a  e l  a i r e  d e  la s  a lc o b a s , y  p r e d i s p o n e , si 
no lle g a  á  d e te r m in a r  a lg u n a  v e z , n o  solo  j a q u e c a s ,  
v é rtig o s , s ín c o p e s , c o n v u ls io n e s  y  o t r a s  a fe c c io n e s  n e r ­
v iosas, s in o  h a s ta  la  m is m a  a s f ix ia .

L a  m o r ta n d a d  e n  e l m es  d e  M ayo , á  p e s a r  d e  lo  v a r ia ­
das qu e  s o n  la s  e n fe r m e d a d e s .r e in a n te s ,  n o  a c o s tu m b ra  
á ser g r a n d e , p o rq u e  e s ta s  s u e le n  v e n c e r s e  b ie n , c u a n d o  
se a c u d e  á  t ie m p o  y  c o n  la s  m e d ic a c io n e s  o p o r tu n a s :  
ssí es q u e  la  q u e  h a y ,  ca si s ie m p re  p ro c e d e  d e  a fe c c io ­
nes c ró n ic a s .

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.— V a rio  y  r e v u e l to  h a  sido  el 

tem p o ra l q u e  h a  h e c h o  e n  la  p r e s e n te  s e m a n a : t a n  p r e s ­
to  hizo frió  com o se  s in t ió  c a lo r . A sí q u e  e l b a ró m e tro  
a n d u v o  e n  la  v a r ia b le , y  o sc ila n d o  e n t r e  la s  26 p u lg a d a s  
y  de u n a á t r e s  l ín e a s . L os v ie n to s  d e l l . “y  d e l 4 .” c u a ­
d ra n te  a lte rn a d o s ;  y  la  a tm ó s fe ra  d e sp e ja d a , a n u b a r r a d a ,  
con rá fa g a s , c u b ie r ta  y  á  v e c e s  llu v io sa .

S in  ab^andonar la s  e n fe rm e d a d e s  e l c a r á c te r  c a ta r r a l ,  
ho d e ja  d e  h a b e r  m u c h a s  e n  la s  q u e  p re d o m in a  e l

e le m e n to  g á s t r i c o  ó e l in f la m a to r io ;  a s í e s ,  q u e  a b u n ­
d a n  la s  c a le n tu r a s  d e  e s ta s  e s p e c ie s , la s  in te r m i te n te s  
c o tid ia n a s  y  te r c ia n a s ,  p r e s e n tá n d o s e  a lg u n a s  d e  e lla s  
co n  c a r á c te r  p e rn ic io so , la s  i r r i ta c io n e s  g a s t r o - in te s t i ­
n a le s  , los c a ta r r o s  la r ín g e o s  y  p u lm o n a le s , y  a lg u n a s  
p le u re s ía s  y  n e u m o n ía s . No e s c a s e a ro n  ta m p o c o  los d o ­
lo re s  n e rv io s o s  y  r e u m á tic o s  , e x a c e rb á n d o s e  la s  a fe c ­
c io n e s  h e r p é t ic a s ,  a s í  com o s e  a u m e n ta r o n  los e n fe rm o s  
d e  a n g in a s  y  d e  e r is ip e la s .

L a  m o r ta n d a d  e s  la  q u e  s u e le  h a b e r  to d o s  los a ñ o s  p o r  
e s te  m e s .

Más estudiantas de medicina.— E n t r o  los a lu m n o s  d e  la  F a ­
c u l t a d  d e  m e d ic in a  d e  Z u r ic h ,  se  c u e n ta n  c u a tr o  s e ñ o ­
r i t a s ,  t r e s  in g le s a s  y  u n a  a r g o v ia n a .  L a  s e ñ o r i ta  r u s a  
q u e  o b tu v o  e l a ñ o  ú l t im o  e l g r a d o  d e  d o c to r  e n  la  m is ­
m a  F a c u l t a d ,  h a  c o n tra íd o  m a tr im o n io  c o n  u n o  d e  s u s  
co leg a s  d e  V ie n a .

Siempre lo mismo.— S e a c a b a  d e  s o m e te r  n a d a  m e n o s  q.uo 
á  la  A c a d e m ia  d e  c ie n c ia s  d e  P a r ís  u n a  n u e v a  c a v ila ­
c ió n  m a te r ia l i s ta ,  q u e  c o n s is te  e n  s u p o n e r  d e n tr o  d e  los 
c u e rp o s  u n  é te r  ín tim o , q u e  c o m u n ic a  c o n  el e s te r io r  
p o r  m e d io  d e  los p o ro s , y  á  c u y a s  v ib ra c io n e s  se  a t r i ­
b u y e  u n a  r e p u ls ió n  a n ta g o n i s t a  c o n  la  fu e rz a  d e  c o h e ­
s ió n  ó d e  c o n tr a c c ió n  y  la  p ro d u c c ió n  d e l c a lo r . ¿S iem ­
p r e  e l m ism o  e m p e ñ o  d e  m a te r ia l iz a r  la  fu e rz a , c o n v ir ­
t ié n d o la  e n  fe n ó m e n o s  d e p u r a  e s te n s io n !  No h a y  q u e  e s ­
p e r a r  la  s u p re s ió n  d e f in i t iv a  d e  t a n  c á n d id a s  t e n t a t i v a s .  
P a ra  q u ie n  c o n o c e  la s  le y e s  d e l  e s p í r i tu  h u m a n o , e s  t a n  
n a tu r a l  e s te  y  o t ro s  ó rd e n e s  d e  c o n c e p to s  e m b r io n a r io s , 
com o  e s  n a t u r a l  q u e  e l s é r  v iv ie n te  p a s e  p o r  d iv e rs o s  
e s ta d o s  h a s t a  l le g a r  á  s u  c o m p le to  d e sa rro llo .

Desgracia de un cirujano ruso.— V o lv ien d o  el c é le b re  c i r u j a ­
n o  S r . P iro g o f f  d e  u n a  c o n s u l ta  e n  la s  c e rc a n ía s  d e  
O d e ssa , fu é  a ta c a d o  p o r  u n a  c u a d r i l la  d e  b a n d id o s ,  do 
los q u e  c o n s ig u ió  l ib r a r s e  m a ta n d o  á  dos y  a h u y e n ta n ­
do á  los '.e m á s . S in  e m b a rg o , fu é  t a l  e l s u s to  q u e  r e c i ­
bió,” q u e  á s u  l le g a d a  á  la  p o b la c ió n  m u rió  v íc t im a  de 
u n a  c o n g e s t ió n  c e re b ra l .

— H a  m u e r to  e l D r. A lq u ié , m é d ic o  in s p e c to r  d e  la s  
a g u a s  m in e ra le s  d e  V ie b y  , á  la  a v a n z a d a  e d a d  d e  75 
a ñ o s , h a b ie n d o  c o n s e rv a d o  h a s t a  s u s  ú ltim o s-  d ia s  la  
a p t i t u d  n e c e s a r ia , p a r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  s u  c a rg o .

Fuego feniano. — D a se  e s te  n o m b re  á  u n a  d iso lu c ió n  
d e  20  p a r t e s  d e  fósforo  e n  u n a  d e  s u lfu ro  c a rb o n o , mez* 
c ía  e m in e n te m e n te  in f la m a b le  e n  c u a n to  se  la  e s p o n e  al 
c o n ta c to  d e l  a ír e . P u e s ta  so b re  a lffodon  ó p s to p a , se 
e v a p o ra  e l su lfa to  d e  o a rb u u o  y  q u e d a  e l fósforo, q u e  se  
in f la m a . Solo s e  p u e d e  a p a g a r  e s te  fu e g o  c o n  a r e n a ,  
c a l ó c u a lq u ie r  o tro  po lvo , tíe  le  l la m a  fe n ia iio , p o rq u e  
se  h a n  e n c o n tr a d o  e n  L iv e rp o o l g r a n d e s  c a n t id a d e s ,  q u e  
s e  s u p o n e  p r e p a ra d a s  p o r  lo s  i r la n d e s e s .

Utilidad del erizo.—S e g ú n  e l e l  e r iz o  es e l e n e m ig o
m á s  im p la c a b le  d e  la  v íb o ra  y  d e m á s  r e p t i le s  é  in s e c to s  
q u e  in f e s ta n  los c a m p o s ; los d e s e n t ie r r a  p o r  m ed io  d e  
s u  h o c ic o  y  d e  s u s  p a ta s  a u n q u e  se  h a lle n  á  m á s  d e  u n  
p ió  d e  p r o fu n d id a d , y  los m a ta  c o n  s u s  p ú a s  y  c o n  s u s  
a c e ra d o s  d ie n te s .  E s , p o r  lo t a n to ,  m u y  p e r ju d ic ia l  j ia ra  
l a  a g r i c u l t u r a  la  c a z a  d e l  e riz o , y  d e b ie ra  p ro h ib ir s e  
com o  la  d e  o t r a s  e s p e c ie s  d e  a n im a le s  ig u a lm e n te  b e n e ­
fic io so s .

Alimentación subcutánea.— P a re c e  q u e  se  h a  c o n firm a d o  el 
h e c h o , c i ta d o  y a  p o r  a lg u n o s  v ia je r o s , d e  q u e  h a y  e u  
A fr ic a  p u e b lo s  q u e  a c o s tu m b ra n  a l im e n ta rs e  d e  p e d a z o s  
d e  c a rn e  s a c a d o s  d e  d e b a jo  d e  la  p ie l  d e  u n  to ro  ú  o tro  
a n im a l  v iv o , d e ja n d o  á  e s te  c u ra r s e  d e  s u  h e r id a  y  r e ­
g e n e r a r  l a  p a r to  e s c in d id a . E l c o rre s p o n sa l  d e  u n  p e ­
rió d ic o  in g lé s ,  in c o rp o ra d o  á  la  e s p e d ic io u  J e  A b is in ia  
c o n t r a  T e o d o ro , d ice  h a b e r  p re s e n c ia d o  u n  c aso  d e  e s ta  
e sp e c ie  á  la s  in m e d ia c io n e s  d e  A l ü g e r a t h  e n  e l  c a m in o  
d e  A n ta lo .

Tésis célebre.— L a  c e le b r id a d  se  a d q u ie re  t a n t o  p o r  lo 
m alo  com o  p o r  lo b u e n o , y  u o  d e  o tro  m odo  h a  lle g a d o  
á  t e n e r l a  e n  e l v e c in o  im p e r io  u n a  té s is  d e l  t>r. U a rn ie r , 
e n  la  q u e  se  n ie g a  la  l ib e r ta d  m o ra l , s a c a n d o  a t r e v id a ­
m e n te  d e l m a te r ia lis m o  la s  ú l t im a s  y  fo rz o sa s  c o n se ­
c u e n c ia s .  A l v e r  e s te  e n g e n d ro , m u c h o s  d e  a q u e llo s  á  
q u ie n e s  c o rre s p o n d e  e n  b u e n a  ló g ic a  s u  t a n t o  d e  p a te r ­
n id a d ,  h a n  re n e g a d o  d e l h ijo , com o s i fu e ra  a d u lte rin o ^  
D e s e á ra m o s  q u e  e s te  su c e so , q u e  t a n to ,  y  no  s in  r a z ó n , 
h a  e s c a n d a liz a d o  e n  i* r a u d a ,  s i rv ie r a  e n  E s p a ñ a  p a r a
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h a c e r  e n t r a r  e n  s í á  a lg u n o s  d e  los q u e , c o n fiad o s  e n  doc­
t r i n a s  s u b v e rs iv a s , in m o ra le s  é  in s u f ic ie n te s  e n  to d o s  
c o n c e p to s , m ira n  c o n  d e s d e n , s in o  c o n  h o s ti l id a d , los e s ­
tu d io s  q u e  p ro p e n d e n  á  e le v a r  la  filo so fía  m é d ic a  a l g r a ­
do  d e  e x a c t i tu d  y  d e  v e rd a d  d e  q u e  e s  s u s c e p tib le .

Beneficencia provincial de Madrid.— S e h a  d a d o  u n a  n u e v a  
'o rg a n iz a c ió n  á  la  c la se  d e  p r a c t ic a n te s  d e l H o p ita l  g e ­
n e ra l .  E n  a d e la n te  h a b r á  21 p r a c t ic a n te s  p r im e ro s  de 
m e d ic in a  y  c i r u g ía ,  16 s e g u n d o s , y  e l  n ú m e r o  d e  t e r ­
c e ro s  q u e  se  c re a  n e c e s a r io  p a ra  e l b u e n  s e rv ic io . H a b rá  
ta m b ié n  e l n ú m e ro  c o n v e n ie n te  d e  p r a c t ic a n te s  d e  fa r ­
m a c ia . T odos h a b i t a r á n  e n  e l e s ta b le c im ie n to  y  d is f ru ­
t a r á n  d e  c a m a  y  ra c ió n  d e  c o s tu m b re .  P a r a  d e s e m p e ñ a r  
e s to s  c a rg o s ,  se  n e c e s i ta  h a b e r  s id o  a n te s  a s p ir a n te s ,  
s e r  s o lte ro s  y  m a tr ic u la d o s  e n  la  F a c u l t a d  d e  m e d ic in a  
y  c i r u g ía ,  e n  l a  c la s e  d e  m in i s t r a n te s  ó e n  la  F a c u l ta d  
d e  f a rm a c ia . '

Vacantes.—L o  e s tá n  e n  la  F a c u l t a d  d e  fa rm a c ia  dos 
c a te g o r ía s  d e  té r m in o ,  la s  c u a le s  h a n  d e  p r o v e e r s e  p o r 
c o n c u rs o  e n t r e  los c a te d r á t ic o s  d e  a sc e n so  d e  la  m ism a  
F a c u l t a d  q u e  r e ú n a n  la s  c i r c u s ta n c ia s  p r e s c r i t a s  p o r  las  
d isp o s ic io n e s  v ig e n te s .

Epidemias.— L a  d i s e n te r ía  e s tá  h a c ie n d o  m u c h o s  e s ­
t r a g o s  e n  T ú n e z  C a s i to d o s  lo s  e u ro p e o s  h a n  a b a n d o ­
n a d o  la  c iu d a d . E n  M o n tev id eo , s e g ú n  c a r t a s  d e  14 d e  
M arzo  ú ltim o , ib a  e n  d e s c e n s o  e l c ó le r a .  S e  h a n  c e rra d o  
a lg u n o s  h o s p ita le s .

Comisión.—L a  q u e  h a  d e  in fo rm a r  so b re  la  p ro p o sic ió n  
d e  l e y  p r e s e n ta d a  á  la s  C o r te s  p o r e l S r . M en d ez  A lv aro  
y  o tro s , so b re  la r e fo rm a  d e  S a n id a d , se  c o m p o n e  d e  
lo s  S r e s .  C a rd e n a l, M endez  A lv a ro , X iq u e u a , F e r n a n ­
d e z  L o s a d a , R ó d e n a s , O r t iz  d e  Z a r a te  y  C av e ro .

El snlcidio en Inglaterra.— E n  e s te  p a ís  se  d a n  c a d a  añ o  
v o lu n ta r ia m e n te  la  m u e r te  u n a s  13.000 p e rs o n a s . S e g ú n  
e l R e g i s t r a r  g e n e r a l la  p ro p o rc ió n  a n u a l  d e  s u ic id io s  p o r  
c a d a  m illó n  d e  h a b i t a n te s  h a  s id o  e n  los o c h o  a ñ o s , d e s ­
d e  1858 á  1863, d e  66, 64 , 70, 68 , 65, 66, 64, 67. L a  fo rm a  
d e  m u e r te  e le g id a  con- m á s  f r e c u e n c ia  h a  s id o  la  s u s p e n ­
sió n  (28 d e  67), 11 ó 12 e m p le a ro n  in s t r u m e n to s  c o r t a n ­
te s ,  ig u a l  n ú m e ro  la  in m e rs ió n , 17 v e n e n o s , y  3  a rm a s  
d e  fu e g o .

Ascensos.— E n  v i r t u d  d e l fa lle c im ie n to  d e  D . Jo sé  V á­
r e la  d e  M o n tes , m éd ic o  p r im e ro  d e  n ú m e ro  d e  la  B e n e ­
f ic e n c ia  d e  la  C o r u ñ a ,  se  h a n .  c o n c e d id o  los a sce n so s  

. d e  e s c a la , n o m b ra n d o  e n  s u  c o n s e c u e n c ia  p r im e r  m é ­
d ico  d e  n ú m e ro  á  D . F ra n c is c o  C a b a lle ro , q u e  lo  es 
s e g u n d o ;  p a ra  e s ta  p la z a  á D. Juan G a rc ía  B a e z a , q u e  
lo  «s t e r c e r o ,  d e b ie n d o  p ro v e e rs e  la s  r e s u l ta s  p o r  opo­
s ic ió n .

VACANTES.
Dispensada ia superior aprobación al acuerdo celebrado por este 

ayuntam iento y mayores contribuyentes para establecer una titu lar de 
medicina y  cirugía p a ra la  asistencia de los-pobres, se anuncia la va­
cante por el término de veinte dias, contados desde la  inserción de este 
anuncio en los periddicos oficiales^ en  cuyo tiempo podrán dirigirse las 
solicitudes documentadas al presidente de este Ayuntamiento, conforme 
se ordena en  el a rt. 27 del Reglamento, aprobado en H  de Marro de este 
año. El partido es de 3, “ clase, y  por consiguiente su dotación por la 
asistencia de las 80 ó 100 familias pobres que podrá contener, será la 
de -iOO escudos pagados por trim estres vencidos, y  además de las igualas 
con los demás vecinos, se calculan 600. Es de advertir, que á  tres cuar­
tos de legua de esta v illa, está la de Valdemaqueda, que se compone 
de 40 vecinos, los que se podrán igualar tam bién con el mismo ¡faculta­
tivo s i le s  conviene á  ambos. Conforme con la condición 4 .*  del acuerdo, 
el contrato durará cuatro años, y  será aprobado por la  superioridad. La 
población consta de unos 500 vecinos, y hay m inistrante titu la r  en ella. 
A media legua de esta villa está la estación del ferro-carril del Norte; dis­
ta de Madrid dos horas de camino, y media del Real Sitio de San Lorenzo. 
El contrato se hará conforme en un todo con las condiciones que constan 
en el acuerdo que ha merecido la aprobación de la superioridad. RoMedo 
de Chávela l i  de Abril de 1868.— El alcaide, Felipe Bernaldo de Qui- 
ró i. (iOg)

— La de médico-cirujano de Macastre, provincia de Valencia; su do­
tación 200 escudos por los pobres y  las igualas. Las solicitudes basta 
el 12 de Mayo.

— La de médico-cirujano de Almusafes, provincia de Valencia; su dota­
ción 300 escudos por la asistencia gratu ita  á 130 familias pobres, pudien- 
do contratarse con el resto del vecindario pudiente. Las solicitudes hasta 
ei 12 de Mayo.

«--La de médico-cirujam de Alcublas, proviacia de Valencia; su dolaj

cion 400 escudos por la asistencia de 200 vecinos pobres y  las igualas con 
los pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de Mayo.

— La de Hj¿díco-c¿rwjflní) de Bérchules, provincia de Granada; su do­
tación 800 escudos.por la asistencia de los pobres, y  8 0 0  que podrá sa­
car dé las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 12 
de Mayo.

— La de médico-cirujano de Sanio Domingo de Silos, provincia de 
Burgos; su dotación 200 escudos por Ja asistencia de 10 familias pobres 
y las Igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— La de médico-cirujano de R ivarroja, provincia de Tarragona; su 
dotación 200 escudos por la asistencia de 70 familias pobres y las igua­
las con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— Las de médico y  cirujano de Villanueva de Gallego, provincia de 
Zaragoza; dotadas ambas con 200 escudos para los dos por la  asistencia de 
los pobres y 600 para el primero y 320 para el segundo por la de las fa­
milias acomodadas. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— Una de las dos de médico cirujano de Torre del Campo, provincia de 
Córdoba; su dotación 400 escudos por la asistencia g ra tu ita  á los pobres 
y las igualas con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta  el 19 de 
Mayo.

-;-Las de médico y cirujano de G rañon, provincia de Logroño; la  do­
tación del primero 180 escudos y 200 fanegas de trigo; y  120 escudos la 
del segundo. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— La de médico-cirujano de Teresa de Cofrentes, provincia de Valen­
cia; su di-taeion 500 escudos por la asistencia de los pobres y las igualas. 
Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— Las de médico y  cirujano de Algemesi, provincia de Valencia; la 
dotación del primero será la de *266 escudos 666 milésimas y 133 coB 
334 id ., la  del segundo por la as iste itda  de los vecinos pobres y  las ¡gua­
las con los pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

— La de médico de P icasent, provincia de Valencia; su dotación las 
dos terceras partes de 400 escudos por la asistencia de 200 familias po­
bres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Mayo.

ANUNCIOS.
T U A S P A S O .

Por causa de enfermedad se hace del antiguo Jr acreditado estable­
cimiento -de ortopedista y braguerista de los Sres. Rouault hermanos, 
con todos los géneros y  utensilios existentes en el mismo, y  que se halla 
situado en  ia calle del León núm . 19, donde se podrá tra ta r  con sus 
dueños de 12 á 5 de la  tarde. (iQ?)

DEPÓSITO GENERAL
1)E

AGUAS IIM R A L S S  SATURALES ESPAÜOLAS T ESTRANJERAS.
S u c u r s a l  d e  V ic k y  y  P a n l ic o s a ,  f a r m a c i a  d e  D ,  J o s é  M a r ta  
M o r e n o ,  c a l le  M a y o r ,  n ú m . 93, R o í i c a  d é l a  R e i n a  M a d r e ,

M a d r id .

Aguas ESPAÑOLAS. Alceda, Alhama de Aragón, Alhama 
de Murcia, Arechavalela, Archena, Bussot, Cervera del rio 
Alhama, Cestona, Costada, Escoriaza, Fortuna, Fuente do 
las Lombrices, Fuente santa de Gayangos, Fuente de !fl 
salud de Zaragoza, Hervideros de Fuensanta, La Hermída, 
Lanjaron, Loeches, Marmolejo, Molar, Momoíar del rio 
Jalón, Olivenza,Onlaneda, Panlicosa, Paracuellos de Giloca, 
Peralta, Puda de Francolí, Puda de Monserral, Puertollano, 
Quinto, Kivá los baños, Salmetas de Novelda, San Hilario, 
Santa Agueda, Segura de Aragón, Sobron, Sousas y Calde- 
lifm deVenn, Trillo, de los manantiales del rey, el direc 
tor, la princesa y ia piscina; * Vacia Madrid, Villanueva do 
Soportillaé Ibero, y Santa Filomena en Gomlllaz.

A g u a s  b s t b a n j e r a s . Aguas-buenas, Bareges, Birmens- 
r̂ff, Bouiliens (Vergéze), Bussaiig, Carlsbad, Caulerets, 

Chateidon, Condillac anasla.sie, Condillac lise, D'Enghien, 
D'Evian, Friedrichsall, Honlalade, Kisingen, Labassóre, 
Mont-Dore, Nabias, Orezza, Plombiores, Pougues, Pulina, 
Scbwalheim, Saint-Galmier, Sainl-Sauveur, Sedlitz, Seliz, 
Spa, Vals y Vicliy, de todos los manantiales. Elixir, Sales y 
pa.siillas de Vieby. El precio corriente se reparte gratis en 
este establecimiento, y se remite también gratis á pro­
vincias. (103-U)

P o r  to d o  lo n o  f irm a d o ,
R. Sanpbutos.

EDITOR. P . G. Y ORGA.
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